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INFORMACION DE ESPAÑA 
| Cuando las relaciones entre 


como en 


tación, publica periódicos ani-]contra el tinglado sangriento, | ¿2jar as bilidades de esta-|de los exilados es el de estable-|carácter ni las orientaciones de 
madores del movimiento, par | viene a confirmar cuanto he- |hiccer ey relacionados leer un acuerdo circunstancial, lla lucha, con independencia de 


ticipa en todas las actividades|mos asegurado en estas colum-|con a defensa de España, ex- ¡que deberá someterse a las or-'los de España, porque tal cosa 
coordinadas con otras organiza- (nas. El entendimiento ha debi- pusimos con toda claridad una |ganizaciones de resistencia de a MOB? 


ciones antifascistas, etc. 


Nuestra tesis era la siguiente: ¡ No se puede honradamente 


larse en condiciones que no per- 
El deber de las organizaciones |! determinar r los exilados el 


mitan a ningún sector corres- 
pondiente a los que en España 
van unidos en la lucha, quedar 
fuera de esa organización de ac- 
tividades; con lo que queríamos 







































































significaría la arrogación de fa- 


do ser de fondo, pues anuncian 1 t: d los | afirmar que el punto de unión 
do una comunicación ra con 4 solución que hu venido siendo |España para qe la aprueben, la | cultades que corresponden a los r Jl 
sus emigrados. No se trata del oraciones con socialistas O ados Do la O e ratificada, no sólo por nuestros | modifiquen o señalen otra, sí a|que sostienen la lucha en el in-| había de cs en jiear la 
mo de tantos embustes como se|“e.20 _socialistas _ o A OA p Le la gue: leompañeros, sino también por|Dien lo tienen, para que reali- [rior del país. Cualquier compro-|mayor cantidad de voluntades 
han puesto en circulación por|y republicanos. e” con” los cuales se hacia al p POr |cen el trabajo que se determine |miso que se establezca por los|para sostener en el exterior la 
¡os que presumen de ser los ti- aa de cuales s ce los miembros de otros sectores | por ellos o por el que se acuer-|exilados en tanto lo anterior no| lucha de nuestros compatriotas. 
pos mejor y más informados del] Es cierto cuanto hemos veni- qUe han AEAdo 0 2ué pr de la emigración. de entre todos. se pueda lograr, ha de formu-| Frente a esta tesis, socialistas 


mundo. Podemos asegurar a to- 
dos nuestros compañeros que la 
distancia ha sido salvada. Dejlt 
ahora en adelante, la Delega- 

el país 


ción General de la C. N. T. en 

el exilio podrá hablar siempre[nes de una cordialidad efecti- 

con la seguridad de trasladar]va, que se Y cobre en múltiples 
actividades. as las represen- 


acuerdos de nuestra organiza- 
ción y de interpretar su pensa-Jtaciones de nuestra organiza- 
do ción, y a su cabeza el Comité 


AO. 1. 0 MO Nacional, han concertado sus 
7 AS OS Es opiniones acerca del tipo ¿de re- 

aciones que deben mantenerse 
emigrados. En general, todos los | ch esos partidos políticos, acor- 


antifascistas que no han aban- 
donado su puesto de lucha en a e 


nuestro país, participaban de ese 
criterio; E afortunadamente, 
ese estado de opinión ha sido 
superado al comprobar que he- 
mos hecho lo posible por cum- 
plir con nuestro deber, La ale- 
gría expresada al tener conoci- 
miento de nuestros informes ha 
sido enorme. No hemos deserta- 
do, no hemos olvidado ni un mo- 
mento a los que han de contar 
para las tareas futuras. Nuestra 


y republicanos levantaron la 
Junta Española de Liberación. 
Los comunistas —o mejor,* sus 
directores espirituales y orgáni- 
cos—, la llamada Junta Supre- 
ma de Unión Nacional. Nos que- 
damos solos. Y no nos duele; al 
contrario, estamos satisfechos 
de la conducta observada por 
nuestros militantes, que ha ve- 
nido a coincidir plenamente con 
las orientaciones establecidas en 
nuestro país por los sectores que 
marchan unidos en la pelea: 
C. N. T., U. G. T., Partido So- 
cialista y partidos republicanos. 

El señor Prieto, en uno de sus 
discursos, se atrevió a apoyar su 
actitud en la resolución de nues- 
tros compañeros de Africa. ¿Cuál 
ha sido la actitud de nuestros 
compañeros? La de establecer 
un contacto estrecho con socia- 
listas y republicanos para apo- 
yar la lucha interior y disponer 
sus energías a fin de que en el 
momento oportuno se trabaje 


mde a las actuales circuns- 
ancias. Es decir, que las dos or- 
ganizaciones se responsabilizan 
en la dirección de la lucha del 
pueblo contra sus enemigos, 
ofreciendo a los demás sectores 
la posibilidad de contribuir con 
ellas a la liberación de España. 

Las noticias que se nos trans- 
miten confirman esa actitud de 
las organizaciones obreras. “La 
U. G. T. afianza su posición de 
unidad con nuestros compañe- 
ros.” Esto significa que un nue- 
vo estado de conciencia está 
surgiendo en las entrañas del 
proletariado español. Que ya no 
se conforman con la perspecti- 
va de luchas separadas, sino que, 
considerando que los intereses 
que representan son fundamen- 
talmente idénticos, se aprestan 
a coordinar los esfuerzos de la 
clase obrera para las luchas del 
porvenir. 

La Confederación Nacional 
Unión Gene- 






















¡GUERRA AL TOPICO IMBECIL! 


1/ o 1N 
Franco no se equivoca nunca 


Cuatro mil veces lo menos habrán leído ustedes 
el “slogan”, con que abrimos hoy el tiro de fusilería 
o el tuego de barraje, a nuestro cargo en esta ilustre 
trinchera. 

Franco tiene en la prensa de este continente tan- 
tos turiferarios y portacaudas, que hasta cuando no 
habia el buey le hacen decir mu. 

A esos remendones de inocencias abismadas y en 
plena demolición, debemos el no haber pasado un 
dia del último quinquenio, sín el correspondiente mue- 
zin, en misión de lavativar nuestro sueño y con sus 
oraciones rompernos las nuestras, haya dejado de re- 
citarnos la enfadosa cantata: 

“Aquí todos somos unos indecentes tronchos, que 
estamos metiendo continuamente en el cuezo el pinrel. 
Sólo Franco no tiene por cabeza un perol y, por eso, 


el que seguirá pringando su tostada en nuestro foa- 
grás. 

Al realizar esto, como decís por ahí, y según di- 
cen los que hablan como por ahí, aunque sin ente- 
rarse y con flexiones manchegas, sobre nuestra des- 
consoiada alma caia la losa de plomo de una triste- 
za inenarrable. 

. A los desventurados heimatlos o apátridas que los 
hispanos somos, se nos había atragantado en el gar- 
guero la iningurgitable miga de la infalibilidad papal. 
Y porque nos negamos a apechugar con una cucha- 
radita de caldo, ahora nos sirven un barreño. 

Ya que si la inmensidad mental o del Emental de 
Franco no es la purga de ricino más revulsionante 
de que la farmacopea habla, que venga el águi! 
más del menjurge y se cerciore de ello. 


por la lucha contra la monar- 
quía en el año 1930. 

El problema a lona de ma- 
nera candente. Una coinciden- 
cia de criterio acerca de la lu- 
cha contra el franquismo la im- 
ponen las mismas circunstan- 
cias. No necesita mayores argu- 
mentos. Pero no así una coor- 


del Trabajo la conjuntamente por liberar a Es- 

em rme al leer] dinación de todos los esfuerzos | r Tr -|$ habla por sus labios la ciencia de los siete sabi Altortunadamente si Franco tiene el pensamiento 5 im po y 

ps Ads “de nuestros ed bebo Esa] e ejército Ad rrebajadores, en el Pisa de Grecia.” és AN bendecido por monseñor Pla y Deniel y otros gazná- paña del régimen que la desan 
e anía. Para esto es ne- ; 


compañeros. Prometemos —aun- 
que sea innecesario— seguir la 

a de conducta que nos he- 
mos trazado y redoblar los es- 
fuerzos precisos para que la so- 
lidaridad de los br io y los 
simpatizantes americanos que 
nos ayudan en la obra, llegue 


ra. ¿Levantaron como bandera 
a célebre Constitución de 1931? 
¿Tomaron como consigna la Re- 
pública burguesa centralista, 
a pesar de lo de Cataluña y Vas- 
conia, que no supo desbaratar 
en su proceso de organización 
la rebelión militar? No. La acti- 
tud limpia de los de Africa 


sus hombres y coordinan la ac- 
ción general, y lo hacen cons- |. 
tar en un documento que pa- 
sará a la historia de los movi- 
mientos revolucionarios. Mien- 
tras tanto, ¿qué se hace en el 
exilio? k 
Al final del manifiesto que co- 


piros de su cuerda, su guardía devota de morazos 
garañones y su milicia de falangistas guarangos, no 
dan golpe de martillo, que no la sienta su zoqueta. 

Y ¡a mejor garantía, por tanto, de que la cabriola 
final se aproxima, con el lógico ruido de tiestos que 
ha de hacer el cacharro que tenemos por . es 
que los seminaristas de estola y pistola que dan res- 
paldo al nuevo Consejo de Indias, digan que su cons- 


La peregrina especie nos sumergía los sesos en 
un profundo de leche merengada. Nos bañaban 
materialmente en jalea, cada vez que la partida de 
la porra, especializada en el cuneteo y otras formas 
inciviles de asesinar cristiunamente, se subía al trí- 
pode y se soltaba el pelo, marmitándonos con sinies- 
tras astrologías. S 


cesaria una actitud AS 
perfectamente definida, que no 
e bifurcar, por ningún mo- 
ivo, la dirección de la acción 
revolucionaria. , 

La coincidencia es absoluta, 
pero de una manera concluyen- 

en cuanto se refiere a los 


> z qe C0- 
cada vez en mayores cantidades mentamos, y para que nadie se Lg más fatídica. de la serie era el horóscopo cua- inacción tiene. la_elernidod: de Rola y. de los muros a rr Me ao 
a los comvañeros, que precisan| comunistas. Ninguna de las|llame a sagaño ambas organi- |4 ¿ado Pre la head de essa que, cogida con pin-  oraconenses. a atiene a lo esencial de la E 
con toda urgencia de la contri-| fuerzas que mancomunan su|zaciones hacen constar que no|$ ?%- hemos clavado en este frontispicio, 


tión. Aunar esfuerzos 
tribuir al 


acción contra la situación: do- 


Ron Pron minante está dispuesta a seguir 


ra continuar su labor. 


A , in co que ra Con- 
ca de todos, pa- tienen nada que ver con la Jun- Porque la deducción que se infería lógicamente ,. e A A pl 











derrocamiento de 
tita comunista, con lo que el de la premisa sen: por los tarantelistas de la His 6 F ; 
a esa gente. ni a concederle la| chantaje de estos elementos ha no podía ser más tiberinorrhenana, no podía y, yy dl a de pa Hr poo bs Acum PASA 
Nuestra organización pS uenña beligerancia. La quedado al descubierto, En Es- sel más obvia: a tomar butaca de primera fila alre- sionam: prod o e Jusguo $ pá 
en todo el país. conciencia de su papel pertur- paña.la C. N. T., la U. G. T., el |; Si Franco, aunque herrado, no yerra jamás, dedor del corralón, que el caudillo de la Cristiandad de convenir d la 
A ri bador en las nes de los p. O. E. :y los republica »] - estamos con. el fanal a. la e.y ni. poes: ; pena con ti que Aid 
“Lo hemos dicho en otras oca- char con=1no- Ém' contacto con 1os' cy- 1d > timos | e o o e “sacramento y la "perfuimance” vu a tener que ver.) aleccionado LES 
siones. Nuestra organización |uslo peneana o 150, 65 | munistas. Esta es la verdad tan- $ el pueblo español no se lo como cualquier día de ó8- : y 
funciona en todo el pais, tiene| 1939 porno ahas sud adigos | *A5, Veces expresada por nos- | tos las gallinejas a su verdugo, sino que será éste Angel SAMBLANCAT opuesta "Ip 
HOUR: y. cavas resolutames: dentes”, sino todo lo que le ha ó ARAS Intenciones— ta 
as e ON seguido, han hecho que las or- 


como corresponde a una organi- 
rd de masas camo la nues- 
ra. 

Todas las Confederaciones re- 
gionales están en su puesto, así 
como el organismo nacional 
emergido de las resoluciones co- 
lectivas adoptadas en los Plenos 
confederales. En esos Plenos se 
han adoptado acuerdos de la 
mayor responsabilidad, y que 
afectan a as las actividades 
del movimiento clandestino. 


La unidad de nuestro 
movimiento, 


Una de las resoluciones im- 


refiere, naturalmente, a los tér- 
minos en que se ha querido plan- 
tear por ciertos individuos en la 
grin. El proceso de reor- 
ga: ción de nuestras fuerzas 
comenzó en el mismo momento 
en que la situación militar fué 


mentos más activos de la C. N. 
T. se Pre cie al trabajo, crean- 
do diferentes y poderosos nú- 
cleos de militantes que afron- 
taron la tarea de la organiza- 
ción clandestina, habiendo sur- 
gido varios centros directivos. 
Estos centros se han unido des- 
pués de una conferencia en la 
ue estuvieron presentes delega- 
os de todas 
país, designándose una sola or- 
pación responsable que tra- 


ajara sobre el plan de acción 


acordado. Puede afirmarse, 


de era categórica, que la 
Confederación Nacional del Tra- 


o de España actúa, tiene una 
so representación nacional, 
están peo! perfectamente las 

todas las zonas 


actividades en 


del país, tiene una sola orien- 


as regiones del 


pues, 


ganizaciones republicanas, so- 
cialistas, cenetistas y anarquis- 
tas hayan resuelto no tener 
Eras con el partido comu- 


. La cosa es, pues, terminante. 
El truco de la Juhta Suprema 
de Unión Nacional no ha dado 
resultado. Podrán sus directo- 
res efectivos aliarse con los re- 
quetés, con los capitalistas y te- 


rratenientes que organizaron la 


rebelión militar que produjo el 
asesinato de centenares de mi- 


les de personas honradas; - 
drán Pi movilizar a par 


agentes qee que luchen, al gri- 
to de ¡Viva Gil Robles!, contra 


los socios de éste en el levanta- 


miento de 1936. Podrán hacer 
muchas cosas estando ampara- 


dos, como lo están, por un Es- 


tado victorioso en la guerra 
contra Alemania. Pero lo que 
no lograrán de ninguna mane- 
ra es conquistar la simpatía, el 
cariño y la adhesión de los es- 
pañoles que ya los conocen, ni 
obtener del pueblo español la 
ayuda necesaria para constituir 
una fuerza política en nuestro 
país. Se habrán de limitar a las 
conspiraciones de sacristía, a 
combinaciones puercas con los 
militares asesinos del pueblo es- 
pañol para continuar la historia 
de los pronunciamientos. Pero 
terminarán como éstos: barri- 
dos por las organizaciones res- 
ponsables de nuestro pueblo. 


Relaciones de la U. G. T. 





En nuestro número anterior 
ublicamos un manifiesto edi- 
ado por nuestra organización y 
la Unión General de Trabaja- 
dores. En él se pone de mani- 
fiesto la importancia de las re- 
laciones .entre las dos grandes 
centrales sindicales. El hecho 
de que se exprese que por - 
mera vez se levanten unidas 



















Franco está siendo 
Es 


cubrirse de 


para 
inalterable espíritu dem: 


ta 


ey 


UNA NOTICIA Y UN COMENTARIO 





PALABRAS DE GAULLE 


Paris, octubre 25 (INS).—El general Charles 
de Gaulle declaró hoy a la 
hay señales de una verdadera 
Spas: Francia, sin embargo, 
ción los acontecimientos en la 
cialmente a causa de que los alemanes están 
mezclados en ellos”. 

Señaló el general 
Truelles se halla en 


La noticia tiene importancia por razones fáciles de comprender. 
En primer lugar, De Gaulle da a entender que espera el desencade- 
namiento de la guerra civil en España, o más propiamente dicho, 
que la actual guerra de guerrillas se articule hasta tomar caracteres 
de un levantamiento general en todo el país. Y en segundo lugar. que 
apoyado por los soldados alemanes refugiados en 

cuando la liberación de Francia; lo que demuestra, una vez 
. la solidaridad absoluta entre el franquismo y el nazismo. 


¿Qué hará el general De Gaulle cuando se produzca la situación 
que espera? Para nosotros el dilema es claro: apoyar la acción po- 
pular española en la misma forma que los españoles apoyaron la 
acción popular francesa contra el nazismo. Si no lo hace así, si De 
Gaulle sucumbre ante la presión de aquellos países que no desean 
una solución rápida al problema español, habrá perdido la mejor oca- 
sión gloria y demostrar con hechos un auténtico e 







prensa que aun “no 
uerra civil en 
ee con aten- 
rontera, espe- 


ue el embajador francés 
Madrid desde hace un año. 
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¿Qué 

ar a que un periodista trasmi- 
a una información sobre deter-* 
minado ip y que esta in-| 
formación no se ajuste a la ver-- 
dad. Una puede ser la de que se 


le informe torcidamente, con 
una intención premeditada, sor- 


prendiendo la buena fe del re-|T. 


portero. Otra, la de que escriba 
convencido de dominar el tema 
sobre que trata, en cuyo caso 
solo puede decirse de él que es 
un pedante. Puede ocurrir, tam- 
bién, que influenciado o apasio- 
nado por el asunto de que se tra- 
te. envie informaciones no ob- 
jetivas, con la finalidad de crear 
ambiente favorable a aquello que 
le es caro. 

Todo ello puede suceder y 
hasta puede disculparse. Pero lo 
que no vuede tener disculpa, a 
nuestro juicio, es que se informe 
de tal manera que no se diga 
nada sobre nada, sin preocupar- 
se de adquirir una información, 
aunque sea somera, del asunto 
que motive los trabajos. Eso de 
escribir y escribir, no decir na- 
da, o decir tonterías, que a ve- 
ces es neor en ciertos temas, 
aparte de provocar o producir 
confusionismo entre los lectores, 
coloca al periodista en una si- 
tuación poco beneficiosa, pro- 
fesionalmente hablando. 

Cuanto acabamos de decir lo 
hemos hecho en relación con la 
información aparecida en “Ex- 
celsior” el día 24 del corriente 
mes, titulada “Armas inglesas a 
los “maquís”. españoles”, y pro- 
cedente, según el mismo diario, 
iaa Oficina en Nueva 

rk”., 

En esa información se dicen, 
por ejemplo, cosas tan peregri- 
nas como esta: 

“En el contingente del gene- 
ral Leclerc, en Africa, había 50 
españoles”, cuando ya saben 
hasta los que no leen periódicos, 
que en la campaña de Africa y 
con Leclerc había centenares de 
esvañoles, como ha declarado re- 
netidamente el popular general 
francés. 

No queremos cansar a los lec- 
tores con la revetición de párra- 
fos de la precitada información; 
pero sí aconsejamos a todos, es- 
rvectlalmente a los españoles, que 
la lean muy despacio y desnués, 
si la sorpresa no se lo impide se 
rían un buen rato, porque la co- 
sa es de verdad regocijante. 

Mas no hemos de dejar sin el 
debido comentario alguna de las 
cosas que se dicen en el repetido 
trabajo informativo, no ya como 
acusación al ingenuo correspon- 
sal —que muy bien pudiera ser 
menos ingenuo de lo que repre- 
senta—, sino para destacar al- 
gunas afirmaciones absoluta- 
mente falsas, que son, en rea- 
lidad, el verdadero motivo de 
este artículo. 

Hablando de una surgida 
“Unión Nacional Española”, en 
Francia, dice ésta, según el re- 
porter, que “de un 60 a un 70 por 





“¡AMOS, ANDA... 1” 


ocu 


y Africa son sus miembros”. 
Nosotros podemos afirmar, y 
pr ue la casi absoluta to- 
alidad de los emigrados espa- 
ñoles que se encuentran en 
ca del Norte encuadrados en las 
cian An: C. N. 
Obrero Español, Izquierda Repu- 
blicana, bnión Republicana. 
Partido Comunista. La C. N. T. 
—sindicatos ánarquistas dicen 
ellos, demostrando almaria- 
mente que no tienen 
idea de esas cuestiones—, 


r¡-[88 con suma complacencia a los 


Partido Socialista | 


anhelan y defienden el 60 o 70 
sa Cr qrrid nor,ciento de los españoles que 
do excluída de esa Unión. La U.|se éncuentran en Africa y Fran- 
G. T., el Partido Socialista y los|cia? ¿Es por eso por lo que lu- 
republicanos, han firmado un|chan los 


rre en Francia? 


Varias causas pueden dar lu-:100 de los españoles en Francia demás. ¡Buen provecho les haga 


a una y otra! 


Pero cabe destacar una singu- 
laridad. La Unión Nacional aco- | l9IC, Y una 
ue dicen que el régimen de 
ranco es “demasiado izquier- 
dista”, lo cual equivale a decir 
que la Unión tratará de implan- 
tar un régimen situado mas a la 
derecha que el que actualmente 
desangra a España. Siendo asi 
cabe preguntar. ¿Y es eso lo que 


que Negrín 


tar en 


tínez Barrio. 
pensamiento! 


“maquis”?. Decimos 


A recientemente con la C.|como los castizos: ¡Amos anda! 


T. estableciendo la identidad 
de criterios para luchar contra 
Franco. Además, todos esos or- 
patios pertenecen —excepto 
2 C. N. T.— Aa la Junta de Libe- 
ración que reside en México, 
presidida por Martínez Barrio, y 
siendo el Secretario Indalecio 
Prieto, los cuales tan bién han 
sido excluidos por la famosa 
Unión. Quedan solo los comunis- 
tas, pero tampoco los admite la 
Unión, ya que afirma que sus 
principios son los de “combatir 
el fascismo y el comunismo en 
cualquiera de sus formas”. 

Entonces ¿donde está ese 60 
o 70 por ciento?. La verdad es 
que no acertazmos a verlo por 
ninguna parte. 

Pero sin duda la Unión de ma- 
rras no anda muy bien de me- 
moria, cuando antes y después 
de establecer las “exclusiones”, 
hace saber que entre sus filas 
hay muchos seguidores de Gil 
Robles, y añade a continuación 

ue la Unión fué organizada en 

paña hace pe Y, que lue- 
go se les unió Gil Robles, jefe de 
a C. E. D. A. —ahora Partido 
Católico— así como diferentes 
elementos monárquicos que con- 
sideran el régimen de Franco 
“demasiado izquierdista”, y a los 
cuales la Unión ha abierto amo- 
rosamente los brazos. Vamos a 
ver si nos entendemos. Una cosa 
que dicen se llama “Junta Su- 
prema de Unión Nacional”, que 
dicen también que actúa en Es- 
peer (aunque nadie que llega 

e allá lo sabe) declaró no hace 
mucho, y sigue declarándolo to- 
dos los días por medio de la ra- 
dio alqusor periódicos, que se 
habían incorporado a sus filas 
Gil Robles y todos los elementos 
monárquicos, militares, clerica- 
les, etc. etc.. descontentos del 
régimen de Franco, con el que 
habían colaborado hasta hace 
muy pogo: Habida cuenta de 
que la tal Junta Suprema la for- 
man principalmen 
nistas, nos asalta ed 
mente la duda de si la Junta Su- 
prema y la Unión Nacional se- 
rá: a cosa, o bi 


consigue 
ción de Gil Robles y 203%. los 





Terminaremos ofreciendo a 
nuestros lectores una prueba 
más de la “agilidad” del repor- 
emostración de la 
“profundidad” de la Unión. 


Dice ésta, según el informa- 
dor de la oficina de Nueva York, 
y Alvarez del Vayo 
se mostraban dispuestos a acep- 
rincipio el programa de 
la Unión —advertimos que no 
nos sorprendería lo más míni- 
mo—, pero la Unión, pese a lo 
dicho por Negrín y el otro, no 
cree conveniente llamar a... 
¡Qué sutileza de 















ción, habría estado en condicio- 
nes de sostener: primero, la úni- 
ca y auténtica representación de 
los españoles antifascistas, que 
es lo que cuenta y debe contar; 
segundo, que a la hora de la ac- 
ción no nos hubieran sorpren- 
dido los acontecimientos dividi- 
dos en capillas y grupos, sino 
que el grueso de los emigrados 
capaces de contribuir eficaz- 
mente en la lucha, habrían es- 
tado próximos al campo qe les 
corresponde; tercero, que de nin- 
guna manera se hubiera podido 
dar la situación actual, en que 
los emigrados de Francia se pre- 
senten a la curiosidad y a las 
exigencias del momento separa- 
dos y sosteniendo diversas di- 
recciones, que no sabemos cómo 
se cohonestarán con los impe- 
rativos de la situación. 

Las columnas de la prensa se 
ven repletas de noticias referen- 


(Pasa a la pág. 3.) 
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¡SOLIDARIDAD PARA ESPAÑA! 





EL ATENEO 


HISPANO 


Y LA AYUDA ANTIFASCISTA 


Informado el Ateneo Hispano, por la Delegación de la C. N. T. de España en Mé- 
xico, que existen numerosos núcleos de sus miembros, en casi todas las provincias de 
España, en actividades clandestinas, a fin de derrocar la odiosa tiranía franquista e ins- 
taurar un régimen de la máxima justicia y libertad social, y que dicha Delegación de la 
C. N. T. ha enviado a aquellos indómitos luchadores ayuda económica y mantiene con 
ellos estrecho contacto, el Ateneo Hispano, en Asamblea General, y previa convocatoria 


expresa, acuerda: 





Juntamente con la anterior resolución del 
Ateneo Hispano de Nueva York, hemos reci- 
ne una expresiva carta suscrita por el Co- 


té del mismo organismo, carta que con el 
mayor to publicariamos si no nos lo impi- 
diesen imperativos de espacio, Estamos segu- 


ros de que los amigos del Ateneo sabrán com- 
render nuestras razones, L no les pedimos 
culpas porque tenemos absoluta segu- 
ridad de que no habrán de molestarse. Entre 
nosotros no caben esas suspicacias, 


Pero no dejaremos de decir cuánto nos ha 
satisfecho, mejor dicho, qué profunda alegría 
nos ha producido el conocimiento de su acuer- 
do, así como los términos nobles, solidarios, 
repletos de emotiva simpatía hacia la C. N. T, 
y que luchan en España, de que está im- 
pregnada su carta.” 


El acuerdo del Ateneo Hispano es de una 
justicia innegable, una demostración de cómo 
saben los hombres dignos sentir los verdade- 
ros" problemas de los luchadores del pueblo 
español, y si para éstos ha de ser motivo de 
ale conocer e de conocerán— la 
actitud generosa daría de estos buenos 
ami ra aquéllos tiene que ser causa de 
ra el tener la satisfacción intima de ha- 


ber cumplido una obligación, un deber inex- 






























cusable, una misión digna, que ha de rendir 
ópimos resultados morales y materiales. 

Pero aun cuando no fuera así en el segun- 
do aspecto, es decir, aunque los resultados eco- 
nómicos no respondiesen a las esperanzas de 
todos, ello no disminuiría un ápice el gesto 
digno de todos los aplausos que han adoptado 
los amigos del Ateneo Hispano. 

Pero no somos pesimistas, sino todo lo con- 
trario. Tenemos gran fe en la sensibilidad de 
los antifascistas que residen en EE. UU., así 
como en la reconocida actividad y entusiasmo 
de los miembros del Comité del Ateneo His- 
pano. Unos y otros, no lo dudamos, han de 
poner a contribución sus mejores deseos, todo 
su entusiasmo y todas sus posibilidades. 

Así, pues, a los que trabajarán denodada- 
mente y a los que han de contribuir con sus 
aportaciones al mejor éxito de la campaña 

ue desde ahora se inicia, en nuestro nom- 
re, en el de todos los infatigables luchado- 
res cenetistas q. en España se baten sin des- 
canso ni vacilaciones contra los miserables 
opresores de nuestro pueblo, y en el de la so- 
daridad, que es el sentimiento más sublime 
ue puede unir a todos los hombres, les damos 

as paras más emocionantes. 
ELEGACION GENERAL DE LA C. N. T. 

AD OBRERA 


SOLIDARID 
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EDITORIAL 


LA SITUACION DE ESPAÑA 


Las noticias de prensa acerca de las actividades de los es- 
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La Iglesia marxista y la Iglesia vaticanista se acercan, 

se unen, se funden y confunden. Pero en este gigantesco 
ugilato de hipocresía sale Dr el Vaticano; éste 

iene la franqueza inaudita de llamar corderos, es decir, 
borregos, a sus fieles; mientras que los sacerdotes del Co- 
munismo, desde el Sumo Pontífice Stalin hasta el último 


pañoles antifascista en el sur de Fí'ancia, organizados militar- 
mente desde su incorporación a las organizaciones clandes- 
tinas de! país galo, demuestran la enorme preocupación que 
están produciendo en los directores de la actual contienda. 
Perc no son lo suficientemente claras como para darse una 
idec: exacta de las directivas que orientan esas actividades. 
Mientras por un lado se asegura que los elementos que ve- 
tifican las incursiones lo hacen al grito de ¡Viva Gil Robles!, 
lc que demostraría la tendencia comunista de dichos elemen- 
tos, por otro se da a entender que en esa acción intervienen 
miembros de oiras organizaciones españolas, a cuya cabeza 
se encontrarían elementos burgueses y antiproletarios, tam- 
bién según las informaciones de prensa, o bien afiliados al 
partido socialista del ala llamada extremista. 

. . Esperamos conocer con más claridad la cuestión. Los ele- 
mentos de juicio que se tienen no permiten la formación de 
cpinicnes concretas acerca del asunto. No creemos que en 
Francia, y entre las orgamizaciones que liberaron el sur del 
pais, constituyan fuerza proponderante los comunistas, a tal 
gradc que les haya permitido la organización de grandes nú- 
cleos militares capaces de acometer las acciones de que dam 
cuenta los corresponsales. En todos los departamentos fron- 
terizos con España radicaban grarides núcleos socialistas, 
republicanos y cenetistas, que, estamos seguros de ello, no 
se habrán dejado ganar la mano por los instrumentos de Ru- 
sia, El hecho de que las entradas de esos incursionistas se ve- 
rifique por zonas del país que dieron los contingentes más fa- 
náticos a la lucha contra la España liberal, quiere decir que 
no son elementos realmente españoles y liberales los que han 
tomado la iniciativa de la contienda. Y lo confirma la excesi- 
vc; propaganda que se está dando a estos hechos. 

: Lo que los corresponsales de prensa y las agencias de los 
distintos países en lucha no mencionan ni por error es que la 
dirección de esas actividades entifranquistas esté vinculada 
a la organización interior de la resistencia. Sin embargo, es 
incuestionable que si esas actividades se producen al mar- 
ger. de los acuerdos del movimiento interior, están condena- 
das a fracasar, Podrán los interesados en la pugna actual —In- 
glaterra y Rusia— echar carne a la pelea. Podrán jugarse la 
carta del establecimiento de núcleos que se disputen la direc- 
ción inmediata de los acontecimientos, confiados en que la 
simpatía popular estará con quienes contribuyan de esa ma- 
nera al derrocamiento de Franco y Falange. Pero quede ocu- 
rrir que ambas actividades —la de los rusos dirigiendo las 
guerrillas de sus partidarios aliados con los que se subleva- 
ron en julio de 1936, y la de los ingleses asegurando a Fran- 
co en el poder —hasta que se desangre ese movimiento— se 
vea superado en cuanto las organizaciones de resistencia, 
constituídas por los contingentes cenetistas y socialistas, crean 
llegado el momento de comenzar por su propia cuenta, 

Nosotros sabemos que las organizaciones obreras han to- 
mado acuerdos concretos sobre el problema. Que se han es- 
tablecido relaciones sólidos entre republicanos, socialistas, 
ugetistas y C. N. T., que garantizan dirección independiente 
de los acontecimientos, que podrá ser compartida-en el exte- 
lrior o no, pero que será la única que deberá reconocerse Y 
aceptarse en el momento que entre en juego. Nos damos 
cuenta de la enorme responsabilidad de quienes están al fren- 
te de esas organizaciones interiores de resistencir. La desin- 
tegración del conglomerado fascista ha comenzado, y los co- 
munistas se aprovechan de ello, como ya se indicó en estas 
columnas al referir las entrevistas de delegados especiales 
del gobierno ruso con el duque de Alba, representante de 
Franco en Londres. Mas la enorme superioridad de las fuerzas 
-que no tienen nada que ver con los comunistas fortalecen la 
esperanza de que los próximos acontecimientos estén dirigi- 
dos por quienes representan la verdadera voluntad de inde- 
pendencia de nuestro país, su sentido progresivo y su asco 
po: todo tipo de Quisling. 

Nuestros compañeros deberán tener mucho cuidado con 
las oticias de prensa. Esos comunistas españoles de Londres 
están gastándose lo que les dan, que no es poco, para aca- 
parar la atención de los emigrados de nuestro país. Es seguro 
que noticias del interior llegarán en su momento parla orien- 
tación de todos. Mas si las dificultades que se oponen a la 
rápida comunicación con los exilados impidiera a los de allá 
darnos su palabra decisiva, debemos atenernos a lo que se 
diga por los órganos responsables de nuestro movimiento. 





Si algo fuera capaz de sor- 
prendernos en la conducta del 
actual. régimen español, su ac- 
titud de estos días con motivo 
del principio de las operaciones 
en el archipiélago filipino nos 
habría causado una profunda 
estupefacción. Porque hasta la 
más embotada sensibilidad se re- 
siste a aceptar ni comprender 
actitudes tan miserables, tan lle- 
nas de falsía y de indignidad 
como las adoptadas por la pren- 
sa española al comentar el des- 
embarco de las fuerzas ameri- 
canas en la isla de Leyte. 

Por fortuna sabemos a qué 
atenernos en cuanto a la ética 
de Franco y su miserable cohor- 
te, y nada de cuanto hagan o 
digan puede inspirarnos otra co- 
sa que el más absoluto despre- 
cic, aparte de un asco profundo. 
Para nadie es un secreto la ex- 
traordinaria actividad realizada 
por Falange en Manila y otras 
ciudades de islas Filipinas, ple- 
namente de acuerdo con los ja- 
poneses, desde mucho antes de 
la acometida de los nipones con- 
tra Pearl Harbor. Tanto las au- 
toridades consulares del régimen 
franquista, como las organiza- 
ciones falangistas, desarrollaban 
una intensa campaña, en la que 
el “leif motiv” era la “canalles- 
ca conducta de los gringos”, a 
los cuales hacían reponsables de 
todas las desgracias y calamida- 
des que pudiera sufrir el pueblo 
filipino, al que trataban de 
arrancar los tesoros morales le- 
gados por España. Invocando las 
excelencias de la “Hispanidad”, 
todavía no consagradas oficial- 
mente, intentaban convencer a 
los habitantes de Filipinas de la 
conveniencia de rebelarse contra 
los “gringos”, reivindicando su 
condición de españoles”. 


Era una campaña permanen- 
te, más o menos encubierta, pe- 
ro que se extendía a todas AA 
capas sociales del país y que lo 
mismo abarcaba a los españoles 
residentes que a los indígenas, 
descendientes o no de hispanos. 

Al mismo tiempo vigilaban rí- 
gidamente a todos aquellos que 
no ocultaban sus antipatías por 
el a rm de Franco, fueran es- 
pañoles o filipinos, y apenas ins- 
talada la Administración Militar 
japonesa en Manila, fueron de- 
tenidas diversas personas, entre 
las cuales figuraban Leonor G., 
viuda de Barceló, española; Mi- 
guel Pujalte, padre e hijo, fili- 
pinos; Ricardo Arriandiaga, ciu- 
dadano americano; Juan L. 
Campos, español; Tomás de) 
Río, padre e hijo, filipinos; Res- 
tituto Inchausti, filipino, y Be- 
nito Pabón, español: además de 
otras personas españolas, filipi- 
nas y americanas. 


Todos los citados fueron dete- 
nidos por la Policía Militar Ja- 
ponesa el día 8 de enero de 1942, 
en virtud de denuncia presen- 
tada por el cónsul de Franco en 
Manila, José del Castaño, y acu- 
sados del terrible delito de an- 
tifranauistas, siendo internados 
en el “Villamor Hall”, a dispo- 
sición de la policía japonesa. 

Ricardo Arriandiaga y Benito 
Pabón fueron catalogados como 
“propagandistas peligrosos”, ha- 
biendo sido trasladados, el pri- 
mero, el campo de concentra- 
ción de los americanos, y el se- 
gundo, al Fuerte Santiago, don- 
de ingresó el día 28 de marzo, 
siendo trasladado más tarde a 
la prisión de Zaragoza, ignorán- 
dose la suerte que haya podido 
correr. 

Como prueba de la perfecta 
inteligencia entre las autorida- 
des japonesas y los esbirros de 


LA ULTIMAETAPA DE FALANGE 























































pinas en 
guerrera 


ge, se apresuran a rectificar sin 







Franco, bastará citar el “texto 
del telegrama dirigido por el 
embajador falangista en Tokío, 
Méndez Vigo, a la Administra- 
ción Militar Japonesa en Mani- 
la, cuyo texto. seco, autoritario, 
era el siguiente: 

“Retención y vigilancia de Ra- 
fael Antón y Benito Pabón.” 

Poco después, ignorándose las 
causas de tal decisión, fué pues- 
vo Antón en libertad. 

Consecuentes con esta con- 
ducta de identificación con lo; 
japoneses, cuando el “Quisling' 
Laurel fué designado por los ja- 
poneses como Presidente de las 
“ilipinas, Franco, no pudiendo 
reprimir su simpatía y adhesión 
3 todos los traidores a sus pue- 
alos —en fin de cuentas son sus 
colegas—, se apresuró a enviar 
cablegráficamente su felicitación 
11 miserable que había acepta- 
do el indigno papel de represen- 
var a los japoneses y encubri 
odas sus depredaciones y atro- 
gellos a su propio pueblo, exac- 
tamente lo mismo que los Pe- 
cáin, Laval, Franco, Quisling, et- 
cétera, etc. 

Todo el mundo recuerda la 
protesta diplomática que por esa 
actitud de Franco hubo de ha- 
cer el gobierno de EE. UU., ante 
el cual pretendió sincerarse el 
pelele de Hitler en España, adu- 
ciendo sofísticas razones que, 
naturalmente, a nadie dejaron 
convencido. Pero la diplomacia 
2s lo suficientemente sensible 
—o al revés— como para sentir- 
se satisfecha con una simple ex- 
plicación de cualquier embaja- 
dor, si bien ésta no implique, co- 
mo en este caso, una efectiva 
rectificación de lo que poco an- 
tes se consideraba como un in- 
sultc. 

Ahora, 
man un 
inicia la 


cuando las cosas to- 
rumbo diferente y se 
liberación de las Fili- 
virtud de la actuación 
de los “gringos”, la 
prensa española, la más repre- 
sentativa del actual régimen, 
los órganos oficiales de Falan- 


a pensando que seguramen- 
e ya se ha olvidado lo que es- 
cribieron hace varios meses. 

Y “Arriba” y “La Prensa”, por- 
tavoces de Falange en Madrid y 
Barcelona, respectivamente, se 
lanzan a proclamar a los cua- 
ro vientos su alegría por la 
campaña iniciada para recon- 
quistar las Filipinas, celebrando 
con grandes titulares la inten- 
ción anunciada por los EE. UU. 
de conceder la independencia a 
aquel país. “Arriba” se atreve a 
censurar a los japoneses por sus 
intenciones de sustituir “la cul- 
tura occidental con su civiliza- 
ción asiática, exótica y pagana”, 
al mismo tiempo que afirma 
gue los americanos “respetaron 
la, religión, el idioma y las cos- 
tumbres que eo España”, aña- 
diendo que verían con gusto a 
los norteamericanos “hablando 
inglés junto con el idioma es- 
pañol, en un ambiente de nue- 


va paz”. . : 

' Por su parte, “La Prensa” di- 
ce que todas sus simpatías es- 
tán con el pueblo filipino y “con 
las fuerzas libertadoras” de esa 
nación. 

No es posible concebir mayor 
miseria moral, mayor falta de 
escrúpulos que los de esos indig- 
nos periodistas, que no vacilan 
en negar hoy lo que afirmaron 
ayer, y que siempre están dis- 
puestos a uncirse al carro del 
vencedor, sea quien fuere y llá- 
mese como se llame. 

Ya sólo falta un telegrama de 
felicitación de Franco a Sergio 





“NO MAS DEMOCRACIA” -.. ARRESE 


Días pasados, según los dia- 
rios de México, pronunció un 
discurso en España el secretario 
general de Falange y ministro, 
señor Arrese, cuyas palabras nos 
han sugerido las siguientes bre- 
ves consideraciones. 

Los más destacable del discur- 
so fué le repetida afirmación del 
jefe máximo del falangismo, al 
decir que era necesario poner las 
cosas en su verdadero lugar y 
no seguir cultivando el equívoce 
de que Falange es defensora de 
la democracia. Dijo también 
Arrese que la democracia puede, 
quizá, tener arraigo en otros paí- 
ses del mundo (citó dos o tres), 
pero que en España era absurdo 
y criminal realizar esfuerzo nin- 
guno en tal sentido. España, se- 
gún el orador, no tiene otra sa- 
lida ni más posible brillante por- 
venir que continuar siendo “go- 
bernada” por Falange. 

Este discurso, seguramente 
pronunciado en un.momento de 
sinceridad  irrefrenable, tiene 
gran significación, no ya por la 


afirmación de antidemocracia, 
pues nadie ignoraba esta posi» 
ción del actual régimen español, 
sino porque viene a aportar una 
prueba concluyente sobre la ver- 
dadera situación política de Es- 
paña en estos momentos. 

De un lado, Franco abjurando 
—no hizo otra cosa en toda su 
vida— de sus promesas de amis- 
tad hacia Hitler, a quien no va- 
ciló en ofrecer todo el potencial 
guerrero español “si llegaran a 
abrirse por las decadentes demo- 
cracias los caminos que condu- 
cen a Berlín”..., para dedicar 
ahora todos sus esfuerzos a con- 
vencer a los aliados de su sim- 
patía hacia ellos, tratando de 
alejar la tormenta que se cierne 
sobre su cabeza y su “trono”, 
formada más por el propio pue- 
blo español que por las democra- 
cias, tratando, también, de apa- 
ciguar a Falange por medio de 
discursos templados. 

De otra PREze están los mili- 
tares cómplices de Franco, cuya 
pugna con Falange va no se pue- 


de disimular, que ven con sim- 
patía “exterior” la derrota de 
Alemania, y hacen esfuerzos 
múltiples por conseguir la sal- 
vación de su casta, ora propug- 
nando la reinstauración de la 
monarauía, ora fingiendo des- 
avenenecias con el régimen fran- 
quista, ora queriendo aparecer 
como “repudiados” del franquis- 
mo —desavenencias y repudia- 
ción que no les priva de perma- 
necer en servicio activo profe- 
sional y, por ende, disfrutar to- 
das las ventajas que tal situa- 
ción concede—, queriendo apa- 
rentar por las causas antedi- 
chas una “adhesión fervorosa” a 
los anhelos populares, 

Frente a Franco y los mílites, 
aparentemente al menos, está 
Falange, que sale por los fueros 
de la “pureza” de los principios 
totalitarios, no pareciendo dis- 
puesta a ceder un palmo del te- 
rreno que ha ganado con sus 
métodos de “depuración”. 

Siendo ésta —y todos los he- 
chos parecen demostrarlo— la 


verdadera situación en que se 
encuentran todos y cada uno de 
los elementos que integran la 
base del régimen, no puede ca- 
ber duda sobre el desintegra- 
miento y la caída vertical del 
franquismo por sí solo, sin ne- 
cesidad de que intervengan otros 
factores. Se derrumba porque le 
faltan apoyos que sigan soste- 
niéndolo, y no podía, por otra 
parte, ocurrir de otra manera, 
toda vez que desde su nacimien- 
to arrastró una vida precaria, 
incierta, como sustentado sobre 
cimientos tan febles cuales son 
el crimen, el hambre, el despo- 
tismo y sobre todo, la impopu- 
laridad. 

Mas si a todo lo antes sucinta- 
mente expuesto unimos el factor 
principalisimo —la única base 
firme de todos los regímenes y 
sin la cual todas las situaciones 
son inestables, transitorias, dé- 
biles— de la hostilidad del pue- 
blo, activa en España en todo 
momento, aunque ahora con más 


amplitud, la consecuencia a quel puedan salvarlo, por muy pode- 








































Olmera, expresándole su inmen- 
sa alegría por haber sido desig- 
nado Presidente de Filipinas. Y 
todos contentos. E, M. 





ANTE EL FUTURO 


Voces aisladas han planteado el tema, En el 
exilio y en España. Ante el porvenir, y con vo- 
luntad revolucionaria, no conformista ni renun- 
siadora, se estima imprescindible hacer frente a 
todas las contingencias futuras de manera total, 
cargando la organización del proletariado con 
todas las nos se ro pp que plantea el hecho 
de la reconstrucción del naís. Y eso mismo ha 
consumido algunas horas en el seno del Comité 
dc Enlace C. N. T.-U. G. T. 

El planteamiento del tema produce reaccio- 
nes dispares, según el ángulo de visión de los 
opinantes. En tanto unos, atendiendo en primer 
alano la posición idealista sobre toda otra consi- 
deración, estiman que las dos organizaciones es- 
pañolas del proletariado deben continuar sus 
propias rutas, ligando sus esfuerzos únicamente 
cuando se trata de batallas comunes a la burgue- 
sía por mejoras de orden económico o político, 
sin resolverse a considerar que las circunstan- 
cias pueden y deben, sobre todo las que se prevén 
para la terminación de la guerra, una conjun- 
sión orgánica que asegure al proletariado el dis- 
frute de las posibilidades que se ofrezcan para 
.ealizar su destino como clase, otros muchos son 
nartidarios de afrontar decididamente esta cues- 
tión para resolverla de una vez, guiados por el 
afán de acabar, sin literatura, con el sistema 
capitalista. 

Es indudable que existen razones de peso que 
»bonan ambas actitudes. El proletariado no debe 
continuar supeditando la realización de su ideal 
1 las conveniencias partidistas de sus núcleos 
políticos, constituyendo simolemente una fuerza 
que esos núcleos exploten en su beneficio. La 
historia de los últimos veinticinco años ha sido 
lo suficientemente aleccionadora para todos. Los 
partidos, acaparando en todos los países la di- 
rección del movimiento obrero, ha llevado a éste 
a la derrota más ignominiosa. El fascismo ha 
podido triunfar en Eurona gracias a que las ma- 
3as obreras no fueron dirigidas por sus organis- 
mos económicos, porque éstos fueron anulados, 
quebrados íntimamente ar la dirección política 
que impuso la “ecuanimidad”, el “buen sentido”, 
el esperar el desarrollo de los acontecimientos 
confiados en que sus élites, conocedoras del me- 
:anismo político del país, sabrían determinar las 
ztapas de lucha, y de esa manera se conservaria 
la unidad precisa para las batallas a la reacción. 
Todo eso sirvió única y exclusivamente para en- 
tregar sin resistencia a la clase obrera a la más 
terrible sangría que haya sufrido jamás nuestra 
clase. El ejemplo de España es aleccionador. Si 
"os sindicatos no hubieran tomado en sus manos 
la dirección de la lucha contra el fascismo, Es- 
vtaña habría sido vencida en 1936. Pero como in- 
tervinieron audaz y decisivamente; como los par- 
tidos quedaron, en los primeros momentos sobre 
tedo, en segundo plano, la guerra pudo ser sos- 
tenida durante cerca de tres años. Esto ha sido 
:econocido por hombres de todas las tenden- 
cias, en quienes la honradez no era mera pala- 
bra, sino función de su conciencia. 

Otros, sin embargo, sistienen la necesidad de 
que la clase obrera no sea ajena a la interven- 
ción política, estimando que esa cción puede ase- 
gurar un ritmo en la lucha gigantesca del pro- 
tetariado contra la burguesía, facilitando la in- 
rorporación ai movimiento cbrero de una consi- 
derable ¿cantidad de elementos técnicos de la eco- 
nomía, sin cuya adhesión. ganada a cambio de 
concesiones a su mentalidad burguesa, la revo- 
lución no podrá ofrecer garantías incuestiona- 
bles al nuevo régimen social. 

Pero cada cual por su camino no significa 
que, en verdad, se reconozca que hav una línea 
íntima del movimiento obrero que exige que sus 
organismos se hagan responsables integramente 
de la dirección de la lucha. Es decir, no se quie- 
re reconocer que las organizaciones sindicales, 
»n las cuales están agrupados los trabajadores 
'ndenendientemente de sus interpretaciones per- 
sonales de los fenómenos sociales, son las úni- 
cas que están en condiciones de representarlos a 
todos, sometiendo su vida entera a las decisio- 
nes de las asambleas y los congresos, y aceptan- 
do esas normas de organización como las úni- 
cas con validez universal. Si se pensara seria- 
mente en eso, si se estuviera dispuesto a consi- 
derar el organismo sindical como la auténtica 
expresión del nroletariado, lo que no presupone 
a esta o la otra tendencia como acaparadora 
de la dirección, estamos seguros que el pensa- 
miento socialista se habría vincalado ya sin re- 
servas a los sindicatos, y ninguna fracción, cons- 
tituída en partido o no, podría levantarse con 
banderas que sólo corresponden al movimiento 
obrero organizado en los sindicatos. 


+ > * 


¿Se está produciendo un cambio en la concep- 
ción orgánica del movimiento obrero, que ase- 
gure la esperanza de nue se va, nor fin, a la 
creación de una auténtica vlataforma socialis- 
ta, a la que se incornorará tora la clase obrera, 
con una sola dirección esviritual, con un solo 
programa táctico y finalista? Cuando se habla 
de Central única. ¿se quiere decir por sus inicia- 
dores que es ineludible prepararse para aprove- 
char, todos los trabajadores en una sola organi- 
zación, las posibilidades revolucionarias que ha 


fichero humano de consignas, llaman a sus seguidores con 
el pomposo y gratuito nombre de camaradas conscientes 
y organizados... 


sobre todo organizados. 


| 





¿Una sola central sindical? 


do ofrecer la caída vertical del fascismo? ¿O bien 
se piensa que la bandera de la organización úni- 
ca del proletariado puede fortalecer los débiles 
ligámenes que unen a la clase obrera en vista de 
aprovecharlos para la lucha mal llamada polí- 
tica? Esto debería ponerse en claro, pues que so- 
mos muchos los que defenderíamos la creación 
de una sola central sindical si ella descansara 
en un programa socialista auténtico, no colabo- 
racionista, no parlamentario, porque para este 
viaje no se necesitarían alforjas, ciertamente. 

Creemos sinceramente que los trabajadores 
españoles que en nuestro país han afrontado 
con resolución el planteamiento del tema lo ha- 
cen guiados por el instinto certero de los lucha- 
dores apasionados de su ideal, por la creencia 
acendrada de que el hundimiento del fascismo 
en España ofrece una serie de posibilidades que 
deben aprovecharse íntegras, bien para hacer 
la revolución integral, bien para avanzar lo más 
profundamente posible, según las condiciones 
dadas en esos momentos. En el exilio también 
son muchos los que sostienen idéntico criterio. 
Pero esta corriente de opinión cada día más ex- 
tensa, más consciente, no puede ligarse con esa 
otra que desearía una organización obrera mas- 
todóntica para regirla con la moral y los mé- 
todos tan en boga en nuestra época. No; podría 
y debería estudiarse el problema de la organi- 
zación única de los trabajadores españoles, «on 
todas las garantías necesarias para que el afilia- 
do tuviera la absoluta libertad de sostener su 
pronia interpretación de los acontecimientos, pa- 
ra que la cristalización de opiniones en pequeños 
o grandes grupos permitiera un juego limpio, 
honesto y útil a la gran organización socialista, 
que por su crítica de la gestión colectiva de las 
energías y de la fuerza del proletariado adqui- 
riera un tono de civilización que a veces —de- 
masiadas, desgraciadamente— está ausente de 
toda organización poderosa. 


e * * 


Yo considero que la organización única de la 
clase obrera en sindicatos es necesaria, urgente, 
vtilísima para las grandes batallas del porvenir. 
Lo digo con toda sinceridad, aunque los discre- 
pantes con esta idea se me echen encima con 
todo rigox, No ha sido ajena la idea a la Confe- 
deración en ningún momrento. ni a sus militan- 
tes más conocidos y resnonsables, que en diver- 
sas ocasiones han levantado su voz en defensa 
de esa necesidad. La considero canital para los 
días próximos, en que la derrota de las fuerzas 
más negras de nuestra época van a posibilitar 
caminos de transformación honda de la socie- 
dad capitalista; caminos señalados, unos por la 
crítica revolucionaria, otros que serán trazados 
nor los propios acontecimientos. 

La clase obrera, como se viensa por multitud 
de militantes de las dos organizaciones sindica- 
les de Esmaña, dentro y fuera de nuestro país, 
debe formar una sola orsanización para luchar 
por el establecimiento del socialismo, recogiendo 
en su programa la tesis constructiva acordada 
por los sindicatos en sus Congresos, desechando 
ron ello el comnlrio de inferioridad que los po- 
hres. de esníritu siembran a voleo entre los 
ignorantes, entre los indecisos, entre aquellos pa- 
ra quienes las luchas revolucionarias han cons 
tituído siempre un tabú. Un gran programa de 
realizaciones socialistas, que asegure de antema- 
no todas las posibilidades de que las creaciones 
de las multitudes serán aceptadas, de que su par- 
ticinación en la obra de reorganización completa 
de la sociedad no va a ser deserhada, combatida 
e saboteada porque no contuerden, en ciertos mo- 
mentos, con las dirertivas trazadas nor los or- 
ganismos representativos. La multitud puede 
equivorarse, mero el hombre aislado o el grupo 
de militantes, también. En la crítica mutua pue- 
de hallarse el equilibrio: lo que será imposible 
si el gruno dirigente, si los organismos con res- 
ponsabilidad concreta, se convierten en dictado- 
res. Idea que no está ausente de muchos que ha- 
blan de régimen democrático interno, que a ve- 
ces significa garantía para que un grupo se con.- 
vierta, en nombre de esa democracia, en rector 
indiscutible de la organización. 

Y deseo la Central única del proletariado es- 
nañol para hacer la revolución socialista, para el 
triunfo de la clase obrera. No la deseo para jugar 
a diputados, a comisiones “extraordinarias” que 
aniguilan el presupuesto del naís, al juego torpe 
y contrarrevolucionario de las camarillas que 
cristalizan en torno de las renresentaciones po- 
líticas. Si se estuviera conforme con afrontar el 
problema de la Central única desde el vunto de 
vista expuesto, seguramente los que hablan tími- 
damente de esa idea verían rebasados todos sus 
oentimismos por la presencia de numerosos tra- 
bajadores revolucionarios que ro han desechado 
ni desecharán sus pronias definiciones ideales, 
pero que, ateniéndose al gran nronósito de arti- 
cular la mayor fuerza posible nara abrir los ca- 
minos de realización del socialismo, estarían dis- 
ruestos a poner en la tarea la misma pasión que 
har puesto, y rondrán. en la defensa de su or- 
ganización revolucionaria. ' 

El problema es claro. Que los demás digan si 


cste es lo que interesa. 
A. RODRIGUEZ 
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lógicamente ha de llegarse no | FOSOS que fueran los recursos 
que se intentaran poner en juego. 

El franquismo, como todos los 
regímenes de fuerza, las situa- 
semanas o unos meses más —el ¡ciones impuestas y basadas en 


puede ser más que una: ¡El fran- 
quismo ha llegado a su última 
etapa! y 

Podrá ésta prolongarse unas 
plazo no puede ser largo—; pero Ó 
ya está fatal e irremisiblemente 
terminado. No hay fuerzas que 
expresiones, 


la opresión, no tienen ya lugar 
en el mundo de nuestros días. 
Poco a poco van desapareciendo ul 
algunas de sus más destacadas | ciales” o 
y tenemos 


confianza en la proximidad del 
día en que todos los hombres 
de todo el mundo puedan lla- 
marse auténticamente libres, 
con libertad plena ganada por 
ellos mismos, para regirse como 
mejor acomode a sus deseos y a 
sus necesidades, sin precisar de 
“apóstoles”, “hombres providen- 
“políticos eminentes”. 


gran EME 





LA POLITICA DE LA INTERNACIONAL 


ninguna reconcil 


tación ajena, es el enemigo 


ación posible entre el pro- 

letariado Y esa clase, que no viviendo más que 

de la explo 

ral del proletariado. 
Después de haber vuelto definitivamente 

la espalda al mundo burgués, que venga en- 


natu- | plotan trabajo. 


La Asociación Internacional de los Traba- 
pias fiel a sus principios, no dará nunca 


AYER, HOY Y MANANA a Que comprenda primero que no hayisirva en lo sucesivo únicamente para hacer 
a mano a una agitación política que no ten- 


triunfar la causa del pueblo, la causa de to- 
dos los que trabajan contra todos los que ex- 
e 


rd del mundo entero, son el alma y cons- 
ituyen toda la fuerza vital de la Asociación. 
Hará esa propaganda ampliamente, sin con- 
sideración para las susceptibilidades burgue- 
sas, a fin de que cada trabajador, al salir de 
la modorra intelectual y moral en que se es- 
fuerza por mantenerlo, comprenda la situa- 


Por Miguel Bakunin 





Conclusión.) 


piraban libremente, los unos gracias a sus ren- 
tas o a su posición burguesa lucrativa; los 
otros, gracias al presupuesto del Estado, que 
se habia conservado, naturalmente, y que 1n- 
cluso se había hecho más fuerte que nunca. 

Se sabe lo que ha resultado de ello: prime- 
ramente, las jornadas de junio; más tarde, 
como consecuencia necesaria, las jornadas de 
diciembre. 

Pero se dirá: Los trabajadores, más cuerdos 
por la experiencia que han realizado, no en- 
viarán ya burgueses a las asambleas consti- 
tuyentes o legislativas, enviarán simples obre- 
ros. Por pobres que sean, podrán muy bien 
peooecionas el sostén necesario a sus dipu- 
ados. ¿Sabéis lo que resultará de eso? Pues 
que los obreros dinutados, transportados a las 
condiciones de existencia burguesa y en una 
atmósfera de ideas políticas enteramente bur- 
guesas, cesando de ser trabajadores de hecho 
pare convertirse en hombres de Estado, se 
narán burgueses y tal vez quizá en más bur- 
gueses que los burgueses mismos. Porque no 
son los hombres los que hacen las posiciones, 
son las posiciones, al contrario, las que hacen 
los hombres. Y sabemos por experiencia que 
los obreros-burgueses no son a menudo ni me- 
nos egoístas que los burgueses explotadores, 
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ni menos funestos a la asociación que los bur- 
gueses socialistas, ni menos vanidosos y ri- 
diculos que los burgueses ennoblecidos. 

Hágase lo que se quiera y dígase lo que 
se diga, en tanto que el trabajador quede su- 
mergido en su estado actual, no habrá para 
él libertad posible, y los que le invitan a con- 
quistar las libertades políticas sin tocar pri- 
meramente las cuestiones palpitantes del so- 
cialismo, sin pronunciar esa frase que hace 
alidecer a los burgueses, la liquidación social, 
fe dice simplemente: conquista primeramente 
esa libertad para nosotros, para que más tar- 
de podamos servirnos de ella contra ti. 

Pero los burgueses radicales son bien in- 
tencionados y sinceros —se dirá—. No hay 
buenas intenciones ni sinceridad que valgan 
contra las influencias de posición, y puesto 
que hemos dicho que los obreros mismos que 
se pusieran en esa posición se convertirían 
forzosamente en burgueses, con más fuerte 
razón los burgueses que permanezcan en esa 
posición permanecerán burgueses. 

_Si un burgués, inspirado por una gran pa- 
sión de justicia, de igualdad y de humanidad, 
quiere seriamente trabajar en la emancipa- 
ción del proletariado, que comience primero 
por romper todos los lazos políticos y sociales, 
todas las relaciones de interés, como de es- 
píritu, de vanidad y de corazón, con la bur- 


tonces a colocarse bajo la bandera de los tra- 
Bo prod sobre la cual están inscritas estas 
alabras: “Justicia, igualdad y libertad para 
odos. Abolición de las clases por la igualdad 
económica de todos, Liquidación social”. Será 
bien venido. E y 

En cuanto a los socialistas burgueses, así 
como a los burgueses obreros que vengan a 
hablarnos de conciliación entre la lítica 
burguesa y el socialismo de los trabajadores, 
no tenemos más que un consejo que dar a 
aos últimos: es preciso volverles las espal- 

as. 

Puesto que los socialistas burgueses se es- 
fuerzan por organizar hoy, con el. cebo del 
socialismo, una formidable agitación obrera, 
a fin de conquistar la libertad política, una 
libertad que, como acabamos de ver, sólo 
aprovecharía a la burguesía; puesto que las 
masas obreras, llegadas a la inteligencia por 
su posición, esclarecidas Y dirigidas por los 
principios de la Internacional, se organizan 
en efecto y comienzan a formar una verda- 
dera potencia, no nacional, sino internacional 
—no para hacer los negocios de los burgue- 
ses —de una completa libertad política con 
incluso para realizar ese ideal de los burgue- 
ses, sino sus propios negocios—, y puesto que, 
las instituciones republicanas— es preciso una 
revolución, y ninguna revolución triunfa más 
que por la sola potencia del pueblo, es preci- 
so que esa parendla, al cesar de sacar las cas- 
tañas del fuego para los señores burgueses, 


ga por fin inmediato y directo la completa 


emancipación económica del trabajador, es 
decir, la abolición de la burguesía como clase 
económica separada de la masa de la pobla- 
ción, ni a ninguna revolución que desde el 
rimer día, desde la primera hora, no inscri- 
a en su bandera la liquidación social 
Pero las revoluciones no se improvisan. No 
se hacen arbitrariamente, ni por los indivi- 
duos, ni siquiera por las más poderosas aso- 
ciaciones. Independientemente de toda volun- 
tad y de toda conspiración, son siempre lle- 
vadas por la fuerza de las cosas. Se puede pre- 
verlas, presentir su aproximación algunas ve- 
ces, pero nunca acelerar su explosión. 


Convencidos de esta verdad, nos hacemos 
esta pregunta: ¿Cuál es la política que la In- 
ternacional debe seguir durante este período 
más o menos largo de tiempo que nos separa 
de esa terrible revolución social que todo el 
mundo presiente hoy? 


Haciendo abstracción, como lo mandan sus 
estatutos, de toda política nacional y local, 
dará a la agitación obrera en todos los países 
un carácter esencialmente económico; al plan- 
tear como fin: la disminución de las horas de 
trabajo Y el aumento de los salarios; como 
medios: la asociación de las masas obreras, y 
la formación de las cajas de resistencia. 

Hará la propaganda de sus principios, por- 
que siendo esos principios la expresión más 
pura de los intereses colectivos de los traba- 


ción, sepa lo que debe querer y en qué condi- 
ie puede conquistar sus derechos de hom- 
re. 


Hará una propaganda tanto más enérgica 
y sincera, cuanto que en la misma Interna- 
cional encontramos a menudo influentias que, 
afectando despreciar esos principios, quisie- 
ran hacerlos pasar por una teoría inútil y se 
esfuerzan pot volver a los trabajadores al ca- 
tecismo político, económico y religioso de los 
burgueses. 


Se extenderá y se organizará fuertemente 
a través de las fronteras de todos los países, 
a fin de que, cuando la revolución, madurada 
por la fuerza de las cosas, haya estallado, 
exista una fuerza real que sepa lo que debe 
hacer, y por lo mismo, capaz de apoderarse 
de ella y de darle una dirección verdadera- 
mente salvadora para el pueblo: una organi- 
zación internacional seria de las asociaciones 
obreras de todos los e capaz de reempla- 
zar este mundo político de los Estados y de 
la burguesía que se va. 


Terminamos esta exposición fiel de la po- 
lítica de la Internacional, reproduciendo el 
último párrafo de los considerandos de nues- 
tros estatutos generales: 

“El movimiento que se realiza entre los 
obreros de los países más industriales de Eu- 
ropa, al despertar nuevas esperanzas, hace 
una solemne advertencia para que no se vuel- 
va a caer en los viejos errores.” 














LA BANDERA IDEALISTA 


Hay mucho antifascista que.por reacción subjetiva no tiene 
más preocupación que la vengahea, Mantiene E y latente en 
su pecho la llama del odio y el deseo de saciarlo se ha conver- 
tido, b-% el único fin, en el único objetivo que le espolea hacia el 
p », - 

Los crímenes del fascismo han sido y son tan monstruosos 
que explican Dreta Eo da Na E dodas las Ps ie gone 
a que de ellos hemos sido víctimas; pero 
el mayor delito, el más terrible de los que han cometido, ha sido 
forjar este odio, esta fiebre destructora que ha perturbado el 
espíritu idealista que impulsaba a una parte de'la humanidad 
hacia etapas su res. 

Las generáciones comprimidas en el mólde de las dos gue- 
ras de este siglo, arrastramos el estigma de la vio- 
encia, 

No. podemos razonar con la serenidad del hombre feliz. So- 
nos parte de esta furia que rompe y lo arrasa todo. Somos cé- 
Julas diminutas en un mar embravecido. No tenemos tiempo ni 
Prod o recordar que somos seres humanos. Que nos hemos 
calif! o de especie superior. Que en tiempos no muy lejanos 
nos hemos adjetivado de racionales, y a caballo de nuestras pa- 
siones nos desbocamos hacia los que son nuestros enemigos, pero 
que y la ve Cambio. on ¡óluls de esto humanidad competa: 
me . Ya nadie se preocupa de. ca E 
tiempo de análisis, es hora de Poor ps nos dice. ii dis 

ués ya hablaremos, se nos replica. 

¿Dónde va este loco contra corriente? Oímos. Si es verdad, 
somos locos que vamos contra corriente. Sentimos deseos de 
transformación radical de la sociedad, y aunque nos indigna y 
subleva el crimen, odiamos mucho más el sistema y las causas 
gue lo originan. Pensamos, francamente y con horror, que ésta 
no es herencia noble para nuestros hijos. Que un mundo con las 
posibilidades del nuestro no debe ser camro de muerte y desola- 
ción, sólo para satisfacer los impulsos egoístas de unas minorías 
a los cados deseos de venganza de las víctimas. 

ene que haber alguien con crédito moral para enfrentarse 
a este caos, alguien que eleve otre vez bandera idealista, al guien 
que olvide su presente y se considere desde ahora un ciudadano 
de la generación que va a enterrar el odio, porque está dispuesto 
a enterrar con él lo que lo determina, 
¿Quieres ser de los míos, compañero? 


J. R. 








PRIMER OBJETIVO: DERROCAR AL FRANQUISMO 


'recordamos que en 1941, 


SOLIDARIDAD OBRERA 


COLABORACION 


1 
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UNTUALIZAND 


Leemos: “Apenas se habla so- 
bre la verdad de lo que ocurre 
ra esto hace fal 


a sus a pS 
tarjetas de colecta. Sus amigos 

eses están deseando les pida 
ayuda para España.” 

Y nosotros creyendo, desde 
siempre, que de los “ingleses” 
había que cuidarse de guardar 
las distancias. 


Pero, claro, desde que el tagión 
Negrín dejó de pagarlos las fac- 
turas, el Hogar pañol, cam- 
peón de toda originalidad, fiel 
a su papel de ser excepción de 
todas las reglas mA costumbres 
establecidas, no tiene inconve= 
niente en dirigir sus “sablazos” 
a todos los demás ingleses. 

Aunque, a fin de cuentas, só- 
lo encuentren unos pocos espa- 
ñoles dispuestos a hacer el “pri- 
mo”, para lo que les interesa el 
dinero a los del tan manoseado 
Hogar, ya se nos alcanza la ra- 
zón del porqué se adelantan a 
llamarlos “ingleses”. 

A. propósito: ¿Qué se ha hecho 
con el dinero colectado por esa 

ente para los refugiados de 

oráfrica? 


.6..e.. 


No alcanzamos a comprender, 
en cambio, el escándalo con que 
el señor N enjuicia los con- 
tubernios de los comunistas es- 

añoles en relación a “falangis- 


,tas y arrepentidos” monárquicos 


y católicos reaccionarios, dentro 


del as que la fantasmagórica 


Junta Suprema representa; NS 
cho 
señor decía públicamente en 
ndres: 


“Pronto nos repondremos de 


nuestros quebrantos dentro de | charle, 


un régimen de tolerancia y con- 


fraternización. En un régimen 
que no quisiere utilizar el o 
ta] y la violencia más que, si indis- 
pensablc fuera para imponer la 
reconciliación de todos, absolu- 
tamente de todos los españoles; 
reconciliación queno es relaja- 
miento ni contubernio; pero que, 


buto a los que han sufrido y han 
muerto. [A todos. ¡A 
otros! ¡Todos son nuestros her- 
manos! 


comentarios del que quiera mo-|do di 
lestarse en hacerlos. 


Como la canallesca contradic- 
sistencia a base de lentejas”, y 


Centro-Sur, ex-miembro del bu- 
reau 
y “actualmente” —créase en sus 





“¡Cuántas cosas ayudan a 
comprender ese proceder!...” 
(el del Partido C.) —dice Her- 
nández en su carta—, Nosotros 
no dudamos de que tenga ra- 
zón cuando así habla, ya que, 
indudablemente, tiene motivos 

ara conocer las interioridades 

el P. Comunista. Pero, tampo- 
co dudamos, de que ese “proce- 
der” no es nuevo ni de que el 
propio Hernández ha contribuí- 
do a fomentarlo. 

Tam dudamos de la au- 
tenticidad de sus palabras, cuan- 


unto con el holocausto de nues- 
as pasiones, será el mejor tri- 


unos y a 


El subrayado es nuestros y los 
ce: 

“Cuando en Moscú se decidió 
nuestra salida para México, tal 
decisión no la motivó ningún 
deseo turístico ni caprichoso...” 

Pero, ¿en qué quedamos? ¿No 
se había disuelto el Commitern? 

*.. . 
..o i 


Hace bastante tiempo que el ésta 5 cado: tual 

- os “intelectuales” de 
vimos conocimiento de que ellFalange, Giménez Caballero pr 
ex-ministro de Instrucción Pú-|un tal Antonio de la Hoz, el in- 
blica, ex-comisario de la Zona|mortal “Quijote” es “un peligro 
naciona!” y “la causa aulént ca 
de bio gda Pp igor 

“— o lo: digo, n Á 
alabras— enviado especial de —respondió a ala se la 

oscú, había sido ex... pulsado |hayan, con su pan se lo coman; 
del “partido de Pepe”. 

La noticia nos produjo gran 
sorpresa _ y “honda consterna- 
ción”. ¡Por el nombre de “Je- 
sús”! No llegamos a explicarnos 
tal actitud para con el nunca 
bien ponderado Hernández. 

tarde hemos tenido cono- 
f E yo Pq edi 1007 - h: 

orma de ca: dedica a los res-|hay tocinos no hay estacas. 
tos de su propio' partido en Mé-|Mas, ¿quién Suede poner pues: 
xico, el cuatro veces “ex”, en la|tas al campo? 2.7 
que reclama ser oído por quie- 4 


OS. 
Nos suena a música conocida. 


ción entre “una política de re- 
“los trece puntos de liquida- 
ción”. 


lítico del P. C. español, 


Dios habrán dado la cuenta; de 
mis viñas vengo, no sé nada; 
no soy amigo de saber vidas 
ajenas, que el que compra y 
miente, en su bolsa lo siente. 
Cuando más que desnudo nací, 
desnudo me hallo, ¿qué me va 
a mí? Y muchos piensan que 


nes al parecer no quieren escu- .onos 
pese a su calidad de : 
“misionero”. “El cincuenta por ciento dé 


los elementos que constituyen 
las fuerzas de los “maquis”, que 
luchan en los Pirineos, son es- 
pañoles antifascistas...” 

(De los periódicos.) - 


(Viene de la pág. 1.) ¿mente s del éxito que hu- ¡al no basar su entendimiento so-|son, en su inmensa mayoría, tra- ..os 4 
tes a la acción insurgente, faci- | biera tenido tal gestión. Pero los|bre conceptos inadmisibles des-|bajadores que, bajo la dirección . 
litadas por tres gru de emi- | partidismos, las ambiciones del|pués de dirección espiritual inmediata de sus respectivos or-| Antes del 3 de sentiembre de 
grados: los comunistas, los que| Poder, que lleva a la gente a dar|expresada durante nuestra con- ganismos, y aplicando acuerdos|1939, también luchaban en los 


hablan de una acción indepen- 
diente de toda organización “ex- 
tremistas” —¿cómo, si no hubie- 
ra sido por los extremistas, se 
hubiera podido Francia levantar 
de la ración antiliberal que 
sucedió a la pérdida de la gue- 
rra?— y los que en París se atri- 
buyen la representación de la 
fuerza mayoritaria a punto de 
entrar con todos sus efectivos 
en la contienda. Aparte de és- 
tos, también hay otro La peta 
grupo que se dice representante 
de la J, E. L., cuyo mensaje tras- |acción común en nuestro 
ladó el señor Paul Rivet por en-|Es por esto que continuamos 
cargo del señor Prieto. negando autoridad a los señores 
¿Hubiera sido posible tal dis-|de la J.- E. L. d los consideramos 
paridad de actitudes a la hora |responsables de la.actual situa- 
de la acción, si desde México, | ción caótica. 
con la adhesión 77 todos ys Los que componen este orga- 
emigrados e radican en 
continente, ndres y Africa, |diceión con sus correligionarios 
se hubiera 1 una coordi-|de España. Están situados en 
E importan- | franca oposición con: las deter- 


deración lo que ocurre en tor- 

no; el estado de conciencia nue- 

vo que se está gestando, etc., 

bp malogrado estúpidamente la 
rea. 

La Delegación General de la 
C. N. T. está segura de haber 
cumplido con su misión al sos- 
tener la única posibilidad de en- 


dos, cuyas organizaciones matri- 
ces han concertado el plan de 


rición de las fuerzas, impc pS si das. 
pb Areas bién, 'socia=]minaclones see se están 


listas, repu etistas, | adoptando. :: Ls s0- 
para * tarea concreta: echar | cialistas, ugetistas, republicanos 
a Pranco? Estamos absoluta-!y cenetistas así lo manifiestan 


A O A A A A AS 
NOTAS INTERNACIONALES 
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PASA EN SICILIA?—LAS NACIONES UNI- 
DAS y SUS DISCREPANCIAS POSTBELICAS. 


Por ANILOC. 











: é pasa en Sicilia? Las agencias periodísticas nos han 
dadd EA días noticias de haberse producido “graves disturbios” 
en Palermo, capital de Sicilia”: “donde diecinueve personas re- 
sultaron muertas y más de cien heridas, durante las luchas ca- 
llejeras que hubo entre los soldados italianos y una muchedum- 
bre enfurecida”. 

El gobierno italiano acusa a los eeparntin sicillanos como 
autores de estos disturbios. Salvatore Aldiso, alto comisario del 

obierno de Roma en Sicilia, “ordenó la clausura de las oficinas 
de la comp: separatista, ya que se encontraron en estos lo- 
cales algunos documentos hostiles al gobierno”. 

El mencionado comisario declaró: “El Estado italiano no está 
dispuesto a tolerar nuevas violaciones a la ley, e intervendrá 
e e po siempre que sea necesario, para reprimir toda 
actividad ilegal”. 

tono , las palabras de Salvatore Aldiso nos recuerdan las 
que empleaban los secuaces de Mussolini ante las manifestacio- 
nes del pueblo italiano, “hostiles al gobierno” fascista. Bonomi, 
jefe del actual gobierno italiano, apoyado por comunistas y s0- 
cialistas, parece dispuesto a. “reprimir” toda actividad del pue- 
blo siciliano “al margen de la ley”. Y esas “actividades al mar- 
gen de la ley” y ese “movimiento separatista”, no es más, según 
informes de procedencia digna de todo crédito, que el ferviente 
deseo de los ciudadanos sicilianos de obtener del gobierno cen- 
tral italiano una mayor autonomía para su ph: 

No es de hoy este deseo autonomista de los sicilianos, los 
cuales se A italianos y nunca han deseado 
la separación total de Italia. Ellos desean pertenecer a una Con- 
federación de pueblos italianos relacionados por un sistema am- 
pliamente federalista, donde se respeten las características ét- 
a ponicóna y administrativas de cada región que integran el 
pueblo o. 

El pueblo siciliano lucha contra el brutal tutelaje colonial y 
centrailsta a que le ha tenido siempre subordinado el gobierno 

e Roma. 


A 4 > » 


Es muy difícil para los sencillos ciudadanos poder llegar a 
la verdad de lo Apo las altas esferas diplomáticas de las lla- 
madas Naciones Unidas se trata. Por lo tanto hemos de atener- 
nos, en tan embrollada cuestión, a los comentarios que autoriza- 
dos comentariistas internacionales hacen. 

Y estos comentaristas insisten en señalar “que, hasta la fe- 
cha, han fracasado todas las gestiones hechas para llegar a un 
total acuerdo postbélico entre las tres principales potencias alia- 
das”. Se asegura gue ese desacuerdo existió en conferencia 
de Teherán, el cual se ha agudizado en Dumzarton Oaks. 

El problema polaco es uno de los motivos de este desacuerdo. 
He aquí lo que sobre este problema nos dice un comentarista 
norteamericano, Philip Simms: “El discurso del primer minis- 
tro Churchill ante la Cámara de los Comunes, que equivalió a 
encender las luces verdes para que Rusia siga adelan! lleve 
a vías de hecho el tarajeo de Polonia, coloca al presidente Rof- 
osevelt en muy grave aprieto”. 

El discurso a que alude el citado comentarista es el pronun- 
clado por Mr, Churchill el 28 de septiembre último, y en el que 
dijo: “Tendrán que ocurrir cambios territoriales en la frontera 
de Polonia. Rusía tiene derecho a que le prestemos apoyo en este 
asunto... Tiene derecho a fronteras seguras y a contar con ve- 
cinos amigos en su flanco occidental”, 

Parece ser que en Wáshington se está en desacuerdo —al 
igual que en el caso de Polonia— con Londres y Moscú en el re- 
parto de zonas de influencia en Europa. Se asegura que Rusia 
aspira a la total y definitiva anexión de Lituania, Letonia y Es- 
tonia y toda la zona de territorio polaco señalado en la ya fa- 
mosa línea Curzon; así como la mayor parte de las Baleares co- 
mo exclusiva zona de influencia. Inglaterra apoya estas aspira- 
clones rusas y se reserva el resto de Europa como zonas de su 
influencia. Estados Unidos sostiene el criterio de la libre deter- 
minación de todos los pueblos en sus problemas políticos y eco- 
nómicos, al margen de toda ingerencia o coacción extraña. 

Va e rg rn pi que apuntan suspicazmente que esta A, 
sición de los Estados Unidos es “lógica desde el punto de vista 
de sus intereses comerciales”. Y se señala “que si Wáshington 
aceptara este reparto de zonos de influencia británicas y rusas, 
Europa sería un coto cerrado de influencia yanqui”. 

este terreon de las suposiciones, hay quienes aseguran 
que las recientes declaraciones de significados políticos cubanos, 
estr ente relacionados con el nuevo presidente de Cuba, de 


franca hostilidad al régimen franquista que tiraniza al pueblo 
español, cuen o simpatía del Gobierno etadounidense. 





Se RC EAS tl 
iaa a, 


tendimiento entre los emigra-|la 


nismo se han puesto en contra-| ins 


continuamente vueltas a la no-|tienda ¿poe las fuerzas mayori- 
ria, sin querer tomar en consi-:tarias del país 


,, Sino porque la 
corriente de opinión antifascis- 
ta esnañola va por otros cauces 
que los del sometimiento del 
porvenir de España a las conve- 
niencias de los aliados en la gue- 
rra contra Alemania. 

En realidad éste es el núcleo 
del problema. En tanto la clase 


trabajadora —los sindicatos de| po 


C. N. T. y de la U. G. T— 
afirma que ella tomará en sus 
manos la dirección futura del 


país. | país, los elementos pocos que 


tri 
y las 
persistente d 
ugio 
parti. 
d 
tares 


se han unido en la L. con- 
sideran que eso'es una barba- 
tidad, y que las personas 

organizaciones que han de des- 
empeñar ese cometido han de 
ser dos Y es Que obedecen sus 


esí 
al o de los trabajadores de 
tra la 


España, 
TASA de aa, urlar .esa 
<. £Xpresa . de. n 

La J. S. U. N. es un artil 
de los comunistas, a fin de “en- 
sanchar la base” de su do 
con los elementos que se rebela- 
ron contra el pueblo el 18 de 

qelo os 1936, en los mili 
, Con la organización 
eclesiástica, etc. Ese contubernio 
de indeseables está al servicio 
o E los pr 
a los comu: a 
el capitalismo internacional: 
defienden el mismo criterio que 
llevó a España a la luchar con- 
tra el pueblo, a los alemanes, a 
los italianos, a los moros... Esa 
gente sostiene prácticamente 
que nuestro país debe estar so- 
metido a eres extraños. Por 
tanto, son enemigos de nuestra 
independencia, que significa li- 
bertad para darnos el régimen 
que más nos convenga. 
Pero es que la J. A L., al re- 
nunciar al reconocimiento abso- 
luto, y por tanto a sus derechos, 
de las fuerzas susceptibles de 


tomados por la dirección gene-| Pirji 
ral de la lucha, están dando alen 
ésta el mayor empuje que las 
circunstancias permiten. Esta- 
mos, pues, de acuerdo con ellos. 
Son actitudes paralelas, Los que 
traten de contribuir a la confu- 
sión actual, podrán- repetir has- 
ta la saciedad lo que han veni- 
do Aia hasta hoy. No im- 


neos y al otro lado de ellos, 

roporción de un cien por 
ciento, españoles ANTIFASCIS- 
E ge cuya lucha, ni Cristo se 


R. 
Septiembre de 1944, 


IR o 


a regirse por sí mismo se está 
dañando  extraordinariamente. 
No es en Cuba —en donde la cé- 
lebre proposición no ha sido pre- 
sentada y nadie sabe por qué— 
ni en otro país cualquiera don- 
de ha de resolverse la cuestión. 
Es en España, y como hombres 


¡Hay que ponerse en la línea 
que se traza en España por los 
resronsables de la acción anti- 
franquista! ¡Hay que someterse 
a sus decisiones! ¡Hay que con- 
buir rápidamente a una cla- 
rificación de la situación de los 
sectores antifranquistas, cuyas 
organizaciones «matrices han 
pactado por la acción! ¡Hay que 
1er imponst a dol espabiiel do 

oles de 

España 


bilidad que. contraen, debemos 

levantar como bandera propia 

squeña, que sirve de unión a los 
p 

e a las concepciones par-| tro. país, 

tidistas que priman entre .los se pueblo: defensa común de 


te:a la acción 
den 


es antifascistas de nues- 


de su libertad para darse el ré- 
e o Contra Fran- 
El derecho del pueblo español Susto y ES 'para España! 


O 








ADMINISTRATIVAS 


SOLIDARIDAD OBRERA FONDO PRO-ESPAÑA 
DOLARES DOLARES 
PANAMA PANAMA 
D. Barrancos, 5,00; M. Mon- 
león, 5,00; Gallurralde, 4,00; F. 
Rodríguez, 2,00; V, 
2,00; Brualla, 1,00; Trujillo, 2,00; 


A 

2,00; 
1,00; 
1,00; 


1,00; J. 5 M. 

Félix, rea Ebo del Oso, |Y- Filló, 5,00; De Félix, 3,00; Ca- 
' Camín, 1,00; | mín, 4,00.—C E 

no » 1500; Guillamón, 14:00: E: Escapa: 100; P 

,00; Ficher, 1,00; Trujillo, 1,00; 13:90; Gx. , 2.00, P. 

La Torre, 2,00; de 0S: So-15:00; A. Grasa, 1,00; E Gonzá- 


contribuir poderosam riano, 2, LON: P. Alomo,|182. 1,00; Pérez, 1,00; J. G. Sal- 
lucha contra o 1,00; A. Grasa, 1,00; P Consh cedo, 2,00; S. Gala, 1,00. TOTAL, 
ciendo unas condiciones inacep- |1e2, 1,00; Pérez, 1.00; 'S. Gala, | 99,00. 

tables, ha ¡venido en cierta ma-11,00.—TOTAL, 41,00. EE. UU. 

pr, de Loi A a creado- EE. UU M. Castro, 2,00; Blanco, 2,00; 


as en 
exilio. No en torno de uno Ea 
los países en lucha contra el na- 
zlfascismo, como los comunis- 
tas, sino que en sus repetidas 
declaraciones pretenden hacer 
girar la atención y la adhesión 
espiritual de los exilados no co- 
ministas, en torno de los otros 
a! Aras E JupHa contra 
emigo. Y n 
e amino, g oO es ese 
yer hundido para siempre todo 
lo que significa la Alemania ac- 
tual, “absolutamente todo. Pero 
amarrarnos al ca- 
tro de ningún país que sostenga 
la misma estructura política, 
económica y social que dió ori- 
gen al fascismo. 

En esta línea están las orga- 
nizaciones que en España sos- 
tienen la lucha contra Franco y 
Falange, M contra esos bandidos 
que a la hora de aproximarse el 
bn Lomo de cuentas empiezan a 

andonar a su caudillo y se 
aproximan a los camunistas. No 
nuieren nada con esas bandas 
de asesinos. Pero tampoco lo 

uieren con los otros ngladi- 
os levantados en la emigra- 
ción. Quieren la independencia 
de nuestro país, quieren asegu- 
rar la dirección del futuro de 
España por la incorporación ple- 
na de la clase obrera a la tarea 
de la reconstrucción de su eco- 
nomía y de sus relaciones socia- 
les sobre bases distintas a las 
que produjeron la última expre- 
sión de revuelta del sistema ca- 
pitalista: el fascismo; quieren 
que el sistema de partidos y par- 
tidas y sus hombres, deviados 
de las grandes corrientes socia- 
listas de la época, dejen el ca- 
mino expedito para las auténti- 
cas revresentaciones del pueblo, 
constituidas por hombres libe- 
rados interiormente del res 

a las instituciones capi : 

La actitud de los españoles 
antifascistas de España es la 
misma que la que sostenemos 
nosotros. Echar a Franco y Fa- 
lango, :y después establecer un 
régimen de rtad que asegu- 
re a cada español la libertad ne- 
cesaria para intervenir con ab- 
soluta res en los 
destinos de H 

Las fuerzas que constituyen 
esa organización de resistencia 


A SS A » F 
A e A IR EEE ASP 


Nosotros queremos A 





J. G. Malo, 2,00; Cengotita- 


bengoa, 1,00; Restoy, 1,00; Ma-|Herrera, 2,00; V. Chaquetas, 
, 2,00. TOTAL, 6.00. 5.00: $ ¿Calvo, 00 aj pen O 

: ,00; J. Reyes, 3,00; Rojas, 2,00; 

PESOS MEXICANOS A. Fernández, 3,00; A. Suárez, 
Antonio Blanco, 2,00; C., de|5,00; J. Fuentes, 5,00; Iglesias, 
Tampico, 2,00; Pedro Vicens, de| 1.00: M. Lóriz, 2,00; Poli, 5,00; 
Tampico, 5,00; J. Gallego Cres-|A. 'Pórtoles, 2,00; A. ; 
po; 1,00; Pedro Blasco, 5,00; Se- Garay, 5,00; Rodríguez, 


rafín Adell, 4,00; Justo Donoso 
1,00; Jaime Subirat, 5,00; José 
. Escámez, 1,00; P. Soriano, 
10,00. TOTAL, 36,00. Equivalen- 
cia de 47,00 e 225, - 


Do: 
ver, 1,00 
sos. TOTAL G ¡RAL, 0 A e, 


Madrid: 1 


pesos mexicanos, más 12,00 pe-|mino, 5,00; J. Castilla, 2,00; F. 
sos dé J. Platas, de Veracruz.|Eive, de Los Angeles, 10,00; J. 
a a aos Aneclos 8,00. Vie 
, de ngeles, 5,00; yd 

¿97RBO DS ARIDAD nia Shister, 5,00; María Pas- 
ún, 5,00; F. Moreno, 1,00; Mele 

EE. UU. Contreras, 2,00; Aurelio García, 


M. Castro, 2,00; Herrera, 2,00; 14.00; J. Rodrí 
J. Reyes, 2,00; F. Calvo, 2,00; F.| “al y Planas, 
Ramos, 2,00; J. G. Malo, 2,00; rriaga, 1,00. TOTAL, 154,00 


o. Aldecoa, 2,00; E, Cengotita- PESOS MEXICANOS 
500; Chaquetas 1,0; Madrid, | Redro. Vicens, de, Pego: 
2,00. TOT. 23,00. nr TOTAL, 14,00. 


Maldonado, 2,00. 
Equivalencia de 223,00 dólares, 
2.070,40 . TOTAL GENE- 
RAL, 2.084,40. pesos mexicanos, 
más 5,00 pesos de Prohudon 
Carbó. TOTAL, 2.089,40 pesos 
o. D F., 28 de octub 
co, D. F. e octubre 
de 1944-—El Administrador, E. 
MALDONAD' 


PESOS MEXICANOS 


Pedro Vicens, de Tampico, 
5,00; Pedro Blasco, 5,00; Serafín 
Adell, 4,00; Antonio Benito, 5,00; 
José Alvarez, 2,00; Delio Alva- 
rez, 2,00. TOTAL, 23,00. Equiva- 
lencia de 23,00 dólares: 110,40 
pesos. TOTAL GENERAL, 133,40 
pesos mexicanos. 


EXPOSICION DE LIBROS 


Comunicamos a todos los compañeros que hemos ad- 
quirido un importante lote de libros, cuyos beneficios de 
herir serán destinados al fondo del sostenimiento del pe- 
r Ñ 

Los poros de lotes 
ción de SOLIDARIDAD O 
do la Redacción, 

He aquí los títulos: 


POR QUE PERDIMOS LA GUERRA.—D. Abad de Santillán. 
COMO TERMINO LA GUERRA DE ESPAÑA. — 3. García 


Pradas. 
EXTRANJEROS EN ESPAÑA.—Rudolf Rocker. 
LA TRAGEDIA IBERICA.—Gonzalo de Reparaz. 
TIERRA DE ESPAÑA.—Jhon Dos Passos. 


Precio del lote, $ 8.00. 


ueden hacerse :a la Administra- 
ERA o a cualquier compañero 


si fueron amancebados o no, al] 


que sienten la grave responsa- 1 


a las grandes masas|si 


nir | térpretes. 


.|terística del pueblo valenciano. 


Página 3 


LIBROS 


“MEDITERRAN!” 


MEDITERRANI. (Publicación dejsiempre meritorio. En estos días 
la Casa Regional Valenciana de violencias, nada de extraño 
en México.) tendría que los odios, que han 
He de agradecer a su direc-|nrovocado tantos estragos, ha- 

tor, Marín Civera, el haber re-[llaran eco en las víctimas. Nada 

vivido momentos de solaz y es-[más difícil que ahogar las vio- 
parcimiento en las playas delflentas reacciones del hombre 

Saler. De Valencia guardo elfanimal que todos lleyamos den- 

bello recuerdo —un cuadro deltro. Y no es tampoco cosa fácil 

Sorolla o una página de Blasco,| hacer que el hombre hominal, 

hechos luz y forma— de unajque en nosotros alienta, adopte 

mañana de pesca en las aguas|la actitud socrática ante el sa- 
de la Albufera. Mis compañeros |yón que nos flagela. ¡Ah!, pero 

a los|para los valencianos es cosa fé- 

cil por lo visto... 































































ejemplares de “Mediterrani” se 
echa de ver lo que más arriba 
dejo apuntado. Artículos sobre 
Economía y Política, pensando 
en el futuro de España, de Ma- 
rín Civera; otros sobre Arte y 
Literatura, de Jarnés, Carlos 
Esplá y Fernando Valera, Amén 
de las notas pintorescas que 
amenizan la lectura. No todo ha 
de ser cifras abrumadoras de 
números ni juiciosas ergotiza- 
ciones en torno de esta obra li- 
teraria o aquella pieza artística. 
Conviene que, de vez en vez, el 
poeta nos lleve al peñón audaz, 
baluarte un día de Pedro de 
Luna, o nos haga compartir el 
regustillo emocionado del mie- 
do en las correrías nocturnas y 
pavorosas del toro de fuego, re- 
miniscencia bárbara y bella de 
un pueblo apegado a sus tradi- 
siones, en cuanto de belleza y 
de hombría hay en ellas. 


*+h. . 


Hay al final del segundo nú- 
mero de esta publicación un be- 
llo artículo de Marín Civera, ti- 
tulado “Sentido liberal de la va- 
lencianía”, y del que no puedo 
substraerme a la tentación de 
copiar este rrafo. Dice así: 
“Hubo un tiempo en nuestro 
pea. hacia el año 1865, en que 
os valencianos procedieron de 
una manera solemne y un tanto 
altiva a derruir las murallas eri- 
gidas por Pedro el Ceremonioso 
que cerraban la ciudad, con cu- 
yo acto se ensanchaba el área 
de Valencia que rebosaba de ac- 
tividad, de deseos contenidos de 
ambplitud. Con ello el trabajo se 
multiplicó, el corazón se ensan- 
chó, el arte traspasó las mura- 
llas que impedían su floreci- 
miento y toda la fraternidad 
que residía, oprimida, en los pe- 
chos valencianos se expandió 
por el resto de España y llegó 
a los confines del mundo en un 
gesto liberal, amplio, noble y ge- 
neroso. Y entonces hizo gala de 
su “germanor”, de su herman- 
dad, de su fraternidad.” 


por la exuberancia de color del 
paisaje valenciano, :descubrie- 
ron en el ópalo del horizonte 
un águila inmensa, que con las 
alas extendidas planeaba sobre 
as copas centenarias del pinar 
del Saler. En la inmensidad 
azul de aquellos cielos serenos 
el águila cobraba toda la ma- 
jestad de los antiguos mitos. 
Aquel águila me traía a la men- 
te, no pasajes de las viejas mi- 
tologías homéricas, sino algo 
más cercano a nosotros. Me 
recordaba una hermosa ¡pe 
na de Gabriel Miró, aquella de 
sus “Figuras de la Pasión”, en 
la cual nos pinta a un águila 
inmensa, como un broche gi- 
gantesco en los cielos bíblicos 
de la vieja Jerusalén. A r- 
tir de aquel momento Gabriel 
Miró se unió a Sorolla y a Blas- 
co, que formaban mi cortejo es- 
piritual en aquella mañana de 
pesca en aguas de la Albufera 
valenciana. 

He de hacer una confesión. 
Conocía a Valencia a través de 
la literatura y de la pintura. 
Y, cuando la visité, Valencia se 
me reveló tal como yo la había 
visto en los lienzos de Sorolla 


ne las 
a la riqueza de color y toda 


pintarla. Sorolla y 
sido los mejores intérpretes del 


Valencia donde nacen las Ger- 
manias. Las Germanias que - 
nifican hermandad, | 
hermanos, fraternización de do- 

lores comunes y comunes ale- 


E agermanados q 
oras - e para E or 
aragonés ingresan en n 
vara luchar contra las demasías 
de la corona y de los “ricos ho- 
mes”. Los mismos que más tar- 
de se unirán a los comuneros 
vara luchar contra Carlos V y 
su cohorte florentina. Pero mi 
intención, al recordar esto, era 
otra: quería hacer ver que mien- 
tras estos movimientos en otras 
regiones actuaban en la bande- 
ra de los Unionistas en Aragón, 
la de la Remensa en Catalu- 
ña, la de las Comunidades en 
Castilla, en Valencia enarbola- 
ban la de las Germanias. Y es- 
to se produce no por un capri- 
cho y de un modo casual. La 
Germania en Valencia nace de 
la entraña popular, por un im- 
vulso espontáneo: es fruto de la 
tierra. La Germania, flor del 
amor entre los hombres, tiene 
un sentido más amplio, de bra- 
zos abiertos y acogedores, que 
no tieríen las Comunidades y 
los demás nombres simbólicos. 
Germania es la hermandad, que 
nace al calor de la “llar” valen- 
ciana, del lar ras y tras- 
pasa el umbral de la puerta y 
sale a la calle para brindarse 


mente. 
paisaje dionosíaco, todo luz y 
música, sonido v color, no ha 
tenido hasta ahora mejores in- 


UIT 


Nobilísimo se me antoja el in- 
tento de este grupo de valen- 
cianos, de todos los matices po- 
líticos, que se han mancomuna- 
do, a desrecho de sus diferen- 
cias de partido o bandería, para 
hacernos oír la voz de Valencia, 
voz llena de resonancias liber- 
tarias, de acentos claros y cor- 
diales. Tal cumplía a su tradi- 
ción, a esa tradición espléndida 
de amplia cordialidad, de gene- 
rosa tolerancia, que es la carac- 


La generosidad de la tierra, que 
se produce en abundancias de 
bondad y de belleza, no podía 
estar ausente en sus hijos. Y 
ello se echa de ver con sólo 
hojear las páginas de estos dos 
números de “Mediterrani”. No 
hay en ellas una sola palabra 
de odio. Hay, sí, llamadas a la 
razón, afanes e inquietudes por 
el renacimiento de una nueva 
era de A social. e 
clara y mi ana, para la Es- dl al foráneo 
aña que hoy sufre la más es-|al indígena y » 

ntosa de ls tiranías. Esto es Mariano VIÑUALES. 


PIP III IE IIICICOIIIIIICIIIIOCIIIIII 


MENDACIDAD SAJONA. 


riódico vespertino, hemos leído un comentario 

A e diferentes tónicas políticas que abbr en al- 
unos países de Europa. El autor de tan in portante y va- 
be trabajo, lleno de actualidad, es el señor Karl K. von 
nd.  : 

a o bien, antes de seguir adelante queremos hacer 
unas aclaraciones. El trabajo en cuestión es de actualidad 
rque dice algo de España; valioso porque seguramente 
a sido bien pagado e importante porque nos afirma en 
lo que ya sospechábamos hace tiempo, o sea, que este co- 
mentarista escribe en chunga. a 

El lector podrá darse buena cuenta de lo informado 
que está el señor éste de la K y la K. leyendo lo que a 
continuación afirma: “...el del doctor Juan Negrín, que 
radica en Inglaterra y es demócrata, y el de ndalecio 
Prieto, que ha constituido la Junta de Liberación Españo- 
la, se halla en pugna con aquél, recibe respaldo de la 
U. R. S. S. y sueña con la sovietización de España. 

Nuestro pildorero doctor Negrín, si ha leído esto, ha 
debido sentir que el rubor se le subía al rostro, al ver que 
se le llama demócrata, y el rechoncho don Indalecio no 
habrá dejado de dedicar un grato recordatorio familiar al 
autor de tan peregrinas afirmaciones. A no ser que nos- 
otros, siempre ingenuos, no estemos enterados de lo que 
sucede en el mundo de los políticos exiliados. 

Haciendo caso omiso, por nuestra parte, de tales afir- 
maciones, no nos queda más que prestar alguna atención 
al final del trabajo del von ese de las kaes. Dice así: 

«Afortunadamente los sajones, esto es, los americanos 

los ingleses, tienen el sentido común que a otras razas 

ce falta, y en estos momentos de prueba para la huma- 
nidad, sabrá encauzarla por el camino debido... 

Eso del sentido común de los sajones, vamos a dejarlo 
para mejor ocasión, pues con lo de Munich y el permitir ha- 
cer a Franco, agotaron el poco que tenían. Aqui el único 
sentido común que hay es el de los pueblos, de todos los 
pueblos, llámense sajones, latinos, indoibéricos, amarillos o 
negros, y los demás son cuentos de los que ya nadie hace 


cast. 
llegará, muy pronto por cierto, en esa pertenetra 
E me bd porirtHapaia la voz de ese sentido co- 
mún popular serán ráfagas de ametralladoras, oponiéndose 
a que el mundo marche como ha marchado hasta ahora, 
sumido en la injusticia social más vergonzosa y anegado 
imas y sangre. 
7 dado 1le ue pa momento no tendremos tiempo de 
eonparaes de Morin. ds Política del Fardio de las codi 
repugnan E 
ticas: pz mientras llega, tenemos que evidenciar 


pr ue todavía nos 


la deshonestidad de ciertos escritorzuelos, 


hablan de la raza sajona como algo su r. 
JOSE LEANDRO 
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En los sumarios de estos dos ,. 


Esto me recuerda que es en 
















CINCO MIL 
FUSILADOS 
| ENESTOS DIAS 


TAREA DIFICIL 

. En un reciente discurso, el secretario general de Falange 
hz pretendido demostrar lo indemostrable: Que el régimen de- 
mocrático no es para los españoles. Pudo la democracia produ- 
cir días de gloria en los Estados Unidos y la Gran Bretaña; pero 
en AS ole US reo en discordia y derramamiento de 
sangre, de rimas 'uego. 

o que po] ha dicho Arrese —tiene un buen cuidado en silen- 
ciarlo— es quiénes fueron en España los provocadores de todas 
las discordias políticas que han ensangrentado al país. No fue- 
ron los republicanos precisamente, Un exceso de tolerancia aca- 
bó con la primera República, y un exceso de “contemplaciones 
con la soldadesca y la clerigaila ha dado fin a la segunda. De 
haber nuestros ilustres repúblicos aplicado las mismas leyes de 
represión a los militares y a los frailes, cs. aplicaron al pueblo 
en Arnedo, Jeresa, Casas Viejas y otros lugares, tendríamos re- 
pública a estas fechas. Y vivirían cerca de dos millones de es- 
pañoles caídos en los campos de España en aras de sus institu 
ciones democráticas. 


PUBLICACION DE UNA GUIA 





Acaba de ver la luz la guía nobiliaria de España, correspon- 
diente al año 1944. Con los nombres, naturalmente, de las per- 
sonas que, según la diputación permanente de la grandeza de 
España, tienen derecho a usar los títulos nobiliarios. Estos as- 
cienden a 361 grandezas de España, 987 marquesados, 699 con- 
dados, 119 vizcondados y 138 baronías. ...... ... ......... +. HO 

Después de todo es un consuelo. La podredumbre de España 
no alcanza cifras tan elevadas como para que nos mostremos 
pesimistas. Unas cuantas irrigaciones de permanganato y unas 
cuantas aplicaciones de sulfanilamidas pondrán fuera de com- 
bate a todos esos gonococos, estreptococos y estafilococos que 
causan el malestar social de nuestro país. 


CLERICALES 


Montado en una mula —tal manda la tradición—, enjaezada 
con ricas gualdrapas rojas, ha hecho su entrada ritual en la ciu- 
dad de Sigiienza su nuevo obispo, doctor Luis Alonso Munoyerro. 

Y en Zaragoza, el torero “El Estudiante” ha hecho e 
a las autoridades de un manto para la Virgen del Pilar, hecho 
del o gul que utilizó en sus “faenas” en la corrida de benefi- 
cencia. 

: No entramos en comentarios. Son dos estampas dignas de la 
España de pandereta a que tan aficionada ha sido siempre la 
. grandeza de España, más arriba citada. 


HOMENAJE A BENAVENTE 


' Jacinto Benavente, espíritu sutil y alma de ramera maso- 
ñ quista, acaba de ser objeto de un homenaje nacional (?) en Es- 
paña, en el que le ha sido impuesta la Grari Cruz de Alfonso X 
“El Sabio”. 
No sabemos qué pensará de la Gran Cruz la “vedette” de las 
tertulias literarias del Bellas Artes de Madrid. Lo dsg nos consta, 
y si alguien lo pone en duda que acuda a Eugenio Noel, es que 
acinto Benavente, enamorado de los charrascos que lucían por 
la calle de Alcalá los sargentos dé caballería, agradecería más al 
generalísimo le traspasara para 'su servicio personal algún gi- 
Pi evErenel de su escolta. ¡Con lo que le gustan a él los sol- 


¿LA DISOLUCIÓN DE FALANGE? 






- Muel ga e pb q capta, i oo 
a la obra, “los mineros de Asturias, los montañeses vascos, los 
catalanes, los agricultores sin ¿sde de Andalucía, los pescado- 
res de la costa y los otros sectores antifranquistas de la poblá- 
- ción O Es en Wuáshington reducen a un VE CIN- 
CO POR CIE —¡qué mal están de “jografía”!—, van a ser 
los que acaben con la Falange, con el Ejército Y con Franco. Y 
-. esta vez va a ser para siempre. 


RECTIFICANDO _ 


¡ “Arriba”, órgano de la Falange, dice textualmente: “España 
WM! desea que el pueblo filipino realice sus deseos con la ayuda de 
E los no mericanos, y con n emoción nos uniremos para ce- 
o lebrar el día en que las Filipinas obtengan su independencia 
E total que se les ha prometido”. 
sl Nosotros nos acordamos del día en que los “arios” del Ex- 
E tremo Oriente invadieron las Filipinas, y mos acordamos de la 
3 “gran emoción” y nds que los órganos y organillos de la 
A paña franquista oficial armaron con motivo de aquel triunfo 
de las hordas niponas. El telégrafo y el cable temblaron de emo- 
ción transmitiendo al Mikado y a sus aliados la satisfacción y 
el regocijo del generalísimo y de todo su pueblo por la liberación 
del pueblo filipino de la esclavitud yanqui... Y, francamente, 
no sabemos a qué carta quedarnos. 


kl ' ¿HA EMPEZADO LA RECONQUISTA? 


Tal parece desprenderse de un comunicado alemán dado por 
: la radio de Oslo, el cual informa que grupos de republicanos es- 
' gel han capturado cuatro pueblos fronterizos en la región de 
1 los Pirineos, después de una batalla que ha durado cuatro días. 
' Dado el origen de la noticia, la recibimos con las naturales 
reservas. Si bien hemos de hacer constar que no tendría nada 
' de extraño, teniendo en cuenta la situación reinante en aquella 
ho región de España. Recientemente, la prensa local ha dado cuenta 
; de una nueva incursión de los “maquis” españoles en territorio 
catalán, los cuales llegaron hasta la ciudad de Vich, liberaron a 

los presos y se llevaron, coma rehenes, a los guardias civiles. 
"., Todo es ible. A nuestro pueblo no se le arruga el ombligo 

E por estas minucias, 


y FUSILAMIENTOS EN MASA 


Los rumores sobre fusilamientos masivos en España señalan 
la cifra de 5.000, Franco pretende ahogar, una vez más, en san- 
q gre la rebelión que iniciada en los Pirineos parece ser generali- 
' zada en toda la península. Y se sabe de fuente fidedigna que en 
í Barcelona, en Toledo, en Sevilla y otras ciudades, los fusilamien- 
3] tos están a la orden del día. También se sabe que los 175.000 con- 

denados que gozaban de libertad condicional han sido encarce- 
lados nuevamente. 
. Ante estas noticias, nosotros tenemos derecho a esperar de 
y los defensores de la democracia que no obstaculicen la heroica 
; lucha de nuestros hermanos en Francia, v también a más aún: 
ue nos faciliten los medios para podernos trasladar a aquellas 
erras, con el fin de ayudar a nuestros hermanos, 





NUMEROS CANTAN 
LOS TANQUISTAS DE LECLERC 


Alguien ha puesto a discusión los derechos de España 
con relación al final de la guerra que se está librando con- ; 
tra el nazifascismo. Y, negando esos derechos, ha dicho 

e los españoles no han intervenido en el actual con- 
ictc, olvidando —amnesia voluntaria— Narvick, Libia, 
Italia, Túnez, etc., etc. 


Como respuesta a tan documentado comentarista, va- 
mos a dar las siguientes cifras, llegadas a nosotros por 
conducto que nos merece entero crédito: 


En la división de tanques del general Jacques Leclerc, 
que entró en París con las banderas republicanas espa: 
1 ñolas desplegadas al viento y las inscripciones de “Bel- 

ms: chite”, “Jarama”, etc., mi en sus vehículos, figu- 
y ran 197 tanquistas españoles, de los cuales 107 son mili- 
Mio, tantes de la CONFEDERACION NACIONAL DEL TRABA- 
ab JO DE ESPAÑA. Estas cifras demuestran que los españo- 
ho les antifranquistas sí están combatiendo al nazismo y que 


entre ellos cuentan en la debida proporción los militantes 
ele obreros revolucionarios... 





ii ci 


tó Lo demás... Pues lo demás son ganas de tapar el sol 
¡IAE con un dedo. 



















































rannnnr DESDE LONDRES 


POR UNA SOLUCION FEDERALISTA 





Frente a todos los centralis- 
mos, absorbentes negativos; 

Frente a todos los separatis- 
mos disgregantes y sectarios; 

Ante la pre va que la re- 
organización de los pueblos en 
el período de la postguerra nos 
ofrece, 

Optamos por un sistema fede- 
ralista que, sabiendo aprovechar 
las enseñanzas del pasado, po- 
sibilite la armónica convivenca 


más 
to, el 


rovechoso 


y en perjuic 


una sociedad en constante evo-[ro, e 
lución. 

Porque Federalismo es, tradi- 
cionalmente, la expresión, la 
forma adoptada por todo movi- 
miento anarquista y revolucio- 
nario internacional. 

Porque sólo en Federalismo es 
gee] el libre desenvolvimien- 
o de secciones específicas de la 
comunidad, tales como regiones 
con características pulares, 
geográficas y económicas defi- 
nidas, dentro de la -armonía y 
supeditado a los intereses del 
conjunto. 

ora bien; una cosa es re- 
conocer a esas regiones carac- 
terísticas que poseen, y otra muy 
distinta aceptar doctrinas de 
“regionalismos” que no tienen 
de común con Federalismo na- 
da más que el hecho de coinci- 
dir en fundamentar la región 
como base específica. Pero mien- 
tras que el Federalismo quiere 


particulares. 


EL PORVENIR 


Desde que los ejércitos rusos cruzaron la fron- 
tera polaca, encontrándose hoy en pleno terri- 
torio de Polonia, la cuestión de este país ha sido 


polaco en emigración, con sede en dires, jue- 
gan un papel preponderante, 

El Consejo Nacional Polaco formado en Mos- 
cú acaba de entrar en juego, formando un Comi- 
té Liberador que, bajo la protección de las bayo- 
netas rusas, se encarga de la administración del 
territorio polaco ar pogo Según un mani- 
fiesto de dicho Comité, se desea restablecer el 


dado prisa. en reconocer el Comité Liberador 
estableciendo relaciones el 
declarando 





'infuenciado por Moscú, todo es posible. 


Es difícil decir, en la situación actual, cuál 
es la posición del pueblo trabajador polaco fren- 
te a estos problemas y frente al Comité Libera- 
dor. Pero parece claro que se opone al gobierno 
de emigrados en Londres, pues no hay que olvi- 
dar ni un solo momento que la Polonia de ante- 
guerra, representada por el gobierno residente 
en Londres, era un Estado semifascista, de ca- 
rácter extremadamente represivo. Muchas -orga- 
nizaciones populares estaban prohibidas; mu- 
chos proletarios militantes se encontraban en las 
cárceles del país. Tras aquel sistema estaba el 
capitalismo y los grandes terratenientes, gue 
trataban al pueblo como esclavo. Los trabajado- 
res estaban en contra de ese sistema, y espe-- 
cialmente los sindicalistas lo declararon en re- 
petidas ocasiones. 


Sobre el Movimiento sindicalista, podemos: de- 


cir que en 1928 se constituyó la Confederación 
General de Trabajadores, la cual estaba influen- 
ciada por ideas sindicalistas, especialmente por 
el sindicalismo francés. El militante más activo 
del Movimiento, S. Zurich, había vivido en Fran- 
cia, de donde llevó las ideas sindicalistas a su 
país. El Movimiento disponía también de un ele- 
mento teórico muy canacitado, el catedrático 
Zakszewski, quien se había incornorado al sindi- 
calismo como consecuencia de su profundo es- 
tudic del mismo, En 1931, la C. G. T. se fundió 
con otro organismo sindical, la Z, Z. Z., que tam- 
bién se había desarrollado en dirección sindica- 
lista. La nueva organización controló, poco an- 
tes de la guerra, 130.000 afiliados apro: - 
mente, dirigiendo muchos grandes conflictos sin- 
dicales que sacudían a toda Polonia. Oficialmen- 
te, la Z. Z. Z. no estaba afiliada a la Interna- 
cional sindicalista, pero mantuvo relaciones con 
ella. Una de las causas de esta actitud era el he- 
cho de que, en caso de filiación abierta, la orga- 
nización hubiera sido sunrimida inmediatamente 
por el gobierno. Prefirió actuar legalmente. En 
cambio, existió en Polonia la Federación Anar- 
guista Polaca, que estaba afiliada a la Interna- 
cional Sindicalista. 


Cuando Polonia se hundió, como resultado de 
la colaboración entre la Rusia stalinista y la 
Alemania hitleriana, en 1939, la clase burguesa 
trató de salvarse huyendo del país. Los obreros 
se quedaron, obligados a continuar la lucha con- 
tra los invasores. En una declaración escrita por 
los sindicalistas polacos en aquella ocasión y di- 
rigida al Secretariado de la Internacional Sindi- 
calista, leemos: “Una vez más hacemos cons- 
tar ante el mundo entero que no han sido los 
trabajadores los que han fracasado. Ni los obre- 
ros ni los campesinos, pues ellos no tenían nin- 
guna influencia en el país. Los que fracasaron 
miserablemente fueron los burócratas estatales, 
es decir, sus jefes, elementos corromnidos, có- 
nodos, gastados e incapaces, empezando por los 
ministros y nasando por los generales, hasta los 
simples alcaldes de los vueblos y jefes de sección, 
los industriales, etc. Todos estos abandonaron 
“pueblo, honor y patria” para salvarse en el ex- 
tranjero, bien proyistos de pasaportes y dinero. 


Efectivamente, esos elementos fueron los que 
formaron el gobierno de emigración, La declara- 
ción citada continúa diciendo sobre esos desta- 
cados reaccionarios: 


“En el gobierno de emigrados y en los medios 
relacionados con el mismo, hay enemigos jura- 
dos de todo movimiento obrero y campesino, de- 
fensores del sistema reaccionario polaco, antise- 
mitas del tino de los nacionaldemócratas vola- 
ros, unos hombres aue hasta el momento del hun- 
dimiento eran enchufistas del Estado. La admi- 
sión de algunos socialistas de derecha y de algu- 
nas personas decentes en el gobierno no cambia 
el cuadro general. Las organizaciones conscien- 
tes del proletariado, camnesinado y de los inte- 
lectuales trabajadores, no darán nunca su con- 
fianza a este gobierno de emigración.” ; 


Una interpretación muy clara del carácter 





obtener la máxima libertad dejideas y movimientos distintos 
Jlesenvolvimiento 


ción, porque mant! 


“regionalismo” aspira a/[bl 

2sa máxima libertad de desen- 

volvimiento pa: a expensas 
o del resto. 

Contra la pretensión de hege- 
monía del poder absolutista, cen- 
tral, ambos coinciden en una 
Ds qero circunstancial, espo- 
de los hombres en el seno del rádica; pero mientras el prime- 

1_ federalista, combate el 
centralismo porque lo considera 
contrario a los intereses del 
blo, el “regionalista” lo combate 
porque lo considera contrario a 
sus no menos egoístas intereses 


El “regionalista”, consecuente 
consigo mismo, debería siempre 
ser separatista. Si no se consi- 
deran tal nuestros regionalistas 
contemporáneos, ha de ser sólo 
porque carecen del valor nece- 
sario para llegar al límite de sus 
propias conclusiones, o porque 
(aunque sólo sea subconsciente- 
mente) se dan cuenta de la con- 
tradicción que desmorona la ba- 
se de sus predicados, ya que al 
recabar para sí las atribuciones 
soberanas del poder central (en 
lugar de combatirlas), de hecho 

retende establecerse como en- 
idad estatal se 

Cuando se habla, pues, de in- 
tereses regionales, 





MY INFORMACION DE LA A. 1. 7. 


EL PROBLEMA DE SU RECONSTRUCCION 


_vir en las cárceles y campos de concentración 


FRANCIA NO SERA LIBRE MIENTRAS ESPAÑA SIGA CAUTIVA 


PARIS (octubre 25).—Albert Bayet, en el diario “Franc- - 
Tireur”, consagra su editorial a los acontecimientos que 
se desarrollan en la Península ibérica, como resultado de 
la lucha trabada entre los republicanos y las fuerzas del 
régimen goce Lo intitu 
ayuda de la 


“España Libre se alza en 
paña Republicana”, y estudia la génesis del 




























































Er la sec- 
ene que es lo 


que se tenga en cuenta que el 
p 
ara el conjun- 


interés de la C. N. T. empieza y 
termina con la defensa del pue- 


C. 

Cuando combatimos, por ejem- 
vlo, la idea de una enseñanza 
zentralizada y controlada por el 
Estado central, es porque sabe- 
mos que el pueblo catalán, vasco 
o aragonés (si disfrutan de li- 
bertad de movimientos), darán 
una educación libre y digna a 


pio máximo representante. 


miento de la personalidad local, 
fuertemente definida, puede 
aportar al conjunto del pueblo 
iniciativas y soluciones eminen- 
temente constructivas. 

. Y desde abajo, desde la perife- 
ria al centro, esa constructivi- 
dad es la única esperanza de 
verdadero progreso y de justicia 
real que los hombres de la C. 
N. T. preconizamos. 

Y nadie pretenda que nos sa- 
tisfaga si la doctrina fascista se 
enseña en vasco o en catalán 
tanto como en castellano. Eso es 
“regionalismo” o culto naciona- 
lista de la “patria chica”, y no 
es menos enemigo nuestro que 
el centralista absolutista. 
Comisión de R. E. de la C. N. T. 

en GranBretaña. 

Septiembre, 1944. 
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DE POLONIA 


bolsillo. 


rada. 


comunes a 


Norman Thomas ha es 
loablo determinación, sin 


falta es ponerla en marcha. 





del gobierno polaco en Londres, el que dice re- 
presentar al pueblo polaco. Durante los pasados 
años, ciertamente, ha habido algunos cambios 
en este gobierno, pero esto no cambia la situa- 


muerte a seis torvos asesinos 


e 
Ss 


conscientes de su cs 0 o Estado y Pueblo 
son dos cosas distintas. Los 


barraca? 


“El primer choque desde el. exterior ha hecho 





cea el eso a poco ue en rie y 
o sirvió para la lucha contra el pro ; mas. 
El Estado sido destruído, q Oi eo SE A 
existiéndo, es im; te no re el 
error de románticamente al conj. : 
Hg e Y E o arco llame “come E 
to sa: y sin una atmósfera de libertad. 


Un pueblo sólo es libre cuando una organiza- 
ción común garantice a todo individuo má- 
xima libertad y un bienestar completo.” 


“Los trabajadores, los cam: 
lectuales, pues, deben .estar ntes contra la 
charlatanería falsamente patriótica de los nacio- 
nalistas burgueses, desoyéndolos cuando procla- 
man dp lo más importante es el restablecimien- 
to del Estado polaco, y que esta finalidad debe. | 
ría hoy unir a todos los polacos, sin tener en 
cuenta ni tomar en consideración su posición so- 
cial. No; mil veces no.” 


inos y los inte- 


Paciencia 


tracrán los los de las 


| tades. 


. “Las masas que sufren bajo la ocupación no 
tienen ganas ningunas de sacudir el terrible yugo 
de la dominación extranjera para volver a verse 
privadas de todos sus derechos políticos y explo- 

adas por el “propio Estado”. No quieren com- 
batir a los verdugos de la Gestapo para más tar- 
do ser maltratados por los policías polacos y vi- 


- de dolor cuando en 


te”. Que lo di 


i 
brante de la Corona británica. 
“nacionales”, como antes de la guerra. Para los 


trabajadores conscientes de clase y revoluciona- 
rios, reconstrucción del Estado polaco no es 
la finalidad de su lucha. No se puede volver al 
pue No moveremos ni un dedo para defender 

causa nacionalista de reconstrucción del Es- 
tado. Nuestra finalidad es la liberación del pue- 
blo de toda represión, y la construcción de unas 
formas de convivencia totalmente nuevas, En lu- 
gar de la reconstrucción planeada del parlamen- 
tarismo udodemocrático y del viejo sistema 
de partidos políticos, queremos nuevos órganos 
como expresión de la voluntad popular, es de- 
cir, libres consejos de trabajadores, campesinos 
y soldados, en los cuales también tendrán repre- 
sentación los intelectuales productivos. Y estos 
Consejos deberán tener el poder ejecutivo. Estos 
Consejos no darán a la nueva Polonia un aspec- 
to liberal-burgués, Edificarán una Polonia socia- 
lista, pero no por medio de resoluciones de un 
partido político. La nueva Polonia libertaria y 
socialista debe buscar sus formas de convivencia 
social en el sindicalismo. Los que pueden reali- 
zar el socialismo son sólo las libres colectivida- 
des económicas de los obreros, campesinos y del 
artesanado. El movimiento ceooperativista y las 
libres asociaciones de cultura, ciencia y arte, uni- 
dos por el sistema de Consejos.” 


ECOS DEL SAHARA 


La Prensa internacional nos trae, 
con retraso considerable, y la corres- 
pondencia fraternal nos confirma en 
términos que no dejan lugar a du- 
das, detalles dolorosos de lo que ha 
sido la odisea terribiw de nuestros 
compañeros en las compañías disci- 
plinarias, que construyeron el ferro- 
carril transahariano. 

Los juicios que en Argel se han 
instruido contra los agentes de Fa- 
lange Africana, por parte de las au- 
toridades del Comité Francés de Li- 
beración, dejan entrever de vez en 
cuando evidentes testimonios del mar- 
tirio a que los antifascistas españo- 
les fueron sometidos durante su des- 
tierro en aquel continente. Aunque, 
por razones que no llegamos a com- 
prender, se silencia la naturaleza de 
las víctimas, como si se quisiera, en 
aras a la democracia, eliminar toda 
traza de la existencia de una deuda 
moral con los trabajadores españo- 
les; nombres y fechas nos dicen quié- 
nes fueron las víctimas. Y en esta 
ocasión, una carta del querido com: 
pañero ). Fco, Aso, de las ]J. LL. de 
Cataluña, desde Oujda (Marruecos 
francés), nos trae la penosa confir- 
mación a nuestros temores. 

“Habrás visto que entre todos los 
martirizacios, destaca el nombre de 
nuestro compañero —militante activo 
del Movimiento Libertario— “Moreno”, 
asesinado por los guardianes encar- 
gados de nuestra custodia y de ha- 
cernos trabajar por la fuerza.” 

Se trata de un compañero muy bue- 
no, muy hombre, muy entero, de la 
Regional del Centro, del propio Ma- 
drid: Francisco Alvarez de Lama. 

Precisamente sus mismas cualida- 
des, el alto prestigio de que gozaba 
entre sus compañeros de -infortunio, 
fueron lo que enardeció, contra él, 
a los mercenarios del régimen cola- 
boracionista de Vichy, en el Sahara. 
Su entereza, su dignidad, su hombría, 
que contrastaban tan profundamente 
con la pobreza moral sus victima- 
rios. Su consecuencia ideológica, clara 
y orgullosamente manifestada, incom- 
prensible para la miserable mentali- 
dad de los que pretendieron destruir- 
la, le hicieron sufrir martirios indes- 
criptibles. 


“La expropiación de los terratenientes, la so- 
cialización de las fábricas, de las riquezas mine- 
rales, medios de comunicación, de la banca y del 
comercio, de la instrucción nública; una reforma 
agraria radical; el control de la producción y de 
la distribución por los. sindicatos, organización 
de la consumición nor los órganos combinados 
de todos los ramos de producción y las comunas. 

es la nueva Polonia y esto significa la re- 
volución social, La edificación del socialismo li- 
bertario por medio del sindicalismo revoluciona- 
rio, debe determinar el carácter socialrevolucia- 
nario de la lucha liberadora polaca. Asi vemos 
nosotros, los sindicalistas polacos, el problema de 
la lucha por una nueva Polonia. Sólo por una 
Polonia de este carácter queremos sacrificar 
nuestras vidas. No queremos sacar del fuego las 
castañas para el Estado burgués, los estrategas 
de partido y los enchufistas. Además, la nueva 
Polonia por la cual luchamos deberá unirse ad- 
ministrativamente a una federación de pueblos 
libres, donde todos sean iguales y tengan los 
mismos derechos. La consigna de los antiguos 
rebeldes polacos fué: “Por nuestra libertad y 
la vuestra...”. El sentido profundo de esta con- 
se se realiza en nuestra lucha nor una Polo- 
nía libertaria y socialista, en una Europa libre y 
socialista.” 


Hsta aquí la declaración de los sindicalistas 
polacos, que recibimos desnués del hundimiento 
de Polonia, Fué un manifiesto socialista desde 
el infierno de la guerra. Desde un país que más 
que todos los otros paises debió sentir la terrible 
opresión de los verdugos nazistas. Estas palabras 
son una advertencia a los obreros de todo el 
mundo en la lucha nor el socialismo. Pero hoy 
aun no es posible saber en qué medida los sin- 
dicalistas polacos tendrán unas posibilidades 
prácticas de hacer valer sus ideas en el futuro 
desarrollo social y económico de Polonia, 


que fuese, era de los más aventa- 
JOHN ANDERSSON 


jados. Su dignidad de obrero le ha- 


choque, así como las posibles consecuencias de los acon- 
imientos 


Termina su editorial con esta frase lapidaria: 
“Aun cuando nuestros soldados se 
fadores en Berlín, Francia no estaría 
bre si España permaneciese cautiva.”. 


El economista Condlifíe prevé perturbacio- 
nes comerciales en la postguerra. EAT 


En ciento nueve días, los EE. UU. 
ron a Europa 2.500.000 hombres, 500,000 ve- 
hiculos y 17 millones de toneladas de ma: 
terial de guerra y suministros. 

Sin pizca de mala intención haremos observar que los exqui- 
sitos hombres de Estado de todo el mundo se retuercen los dedos 


alguna región de la Tierra muere la gente 
de hambre o de enfermedades “por falta de medios de t 


la China: que lo diga la India, esa gema deslum- 































encontrasen triun- 
verdaderamente li- 





Los hombres no oyeron la voz de la lgle- 
sia; Dios hubiera querido... 
cientes- declaraciones del Papa). 


¿Dios hubiera querido? Luego, ¿el cumplimiento de la vo- 
luntad de Dios está supeditado a vo 

Decididamente, nunca nos habíamos atrevido a esperar que en 
nuestra cruzada contra el mito tendríamos como aliado a su pro- 


(L'a unas re- 


untades ajenas a la Suya? 


Los vencedores de ayer son los vencidos 


Si se nos permite, modificaremos un tanto la frase y diremos 


sus hijos. de hoy: 
Lo mismo es ible afirmar 
ue- Jen el aspecto ítico y econó-| que, si se mira el fondo de las cosas, los vencidos de hoy son los 
mico. o el libre desenvolvi-| vencidos de siempre. 


Patriotas contra patriotas, disparándose 'en- 
tro sí los cañones de los acorazados.—(De 
un. discurso reciente.) 


Sin duda debía tratarse de cañones de los acorazados de 


Hemos regresado a las Filipinas, gracias 
a la ayuda del Todopoderoso. 


Los acorazados, los tanques, las ametralladoras 
dados armados hasta los dientes son un “mero” detalle. Ya lo aca- 
ba de decir claramente el Papa: la voluntad de Dios, sin el con- 
curso de otras voluntades, poco puede. 


500.000 sol- 


Descubrimiento sensacional.* Aparato que 
puede fotografiar lo invisible. 


A ver si de este modo tendremos oportunidad de contemplar 
los retratos de Doña Libertad, Doña Justicia y otras distingui- 
das señoras, hasta ahora perfectamente desconocidas. 


De ahora en adelante nuestro gran pro- 
pósito será proyectar una maquinaria que 
destruya la pobreza.—(Norman Thomas.) 


rado setenta años para llegar a esta 
larse cuenta de que dicha maquinaria 
estí. ya desae hace tiempo proyectada y construída. Lo que hace 


Los reaccionarios polacos se crecen en 
Estados Unidos. 


Digamos: Los reaccionarios se crecen en todas partes... y 
no les faltan razones para ello., . 
Asesinato de seis republicanos por los 
Tribunales de Franco.—(Novedades.) 


En el mismo periódico, y hace solamente unos meses, esto 
se habría llamado así: Los Tribunales de Franco condenan a 


rojos. Bien dice Sancho cuando 


dice: “Mientras se gana algo, no se pierde nada”. 


Los soldados italianos mataron a” veinte 
trabajadores e hirieron a más de 
reprimir una manifestación. . 


Menos mal que esto ocurrió en la Italia “liberada”. 


cien al 


El mundo, dividido en dos campos: Rusia 
y las Democracias. 


¿No habrá un tercer campo para ir a plantar en él nuestra 
Después de la primera guerra mundial 


so dió al problema polaco una solución es- 
túpida. 


Bueno; como el sentido de la superación no muere, ahora 
estamos viendo cómo se pretende dar una solución del mismo 





No hay que confiar en la justicia del 
fuerte. 


Por desgracia, el espíritu de Breno acompaña como la som- 
tra al cuerpo a los vencedores por la espada. 


Franco acusa a Rusia de provocación. 


barajar, amigo; los polvos de la división azul 


divisiones rojas. Tu ca estúpida 
permitirá al hambriento lobo ruso justificar a los o de los 


otros dos grandes su deseo de devorar tu vida y nu 


ras liber- 


envia- 





. 


OTRA VICTIMA 


cía cumplir en el trabajo, pero su 
dignidad ideológica le impedia resig- 
narse a las villanías y escarnios de 
nuestros verdugos. Cuando alguien 
era apaleado, él salía en su deten- 
sa y, entonces, el castigado, el con- 
denado a no comer, el encerrado en 
la mazmorra disciplinaria, o en una 
zanja llamada “la tumba”, en pleno 
sol, era él. El más sádico de nues- 
tros carceleros descubrió ésta su de- 
bilidad: era un defensor de los dé- 
biles, así, pues, el pretexto estaba 
encontrado. Maltratando a otros re- 
fugiados, “Moreno”, con ese corazón 
tan libertario, firmaría él mismo su 
conclena de muerte. Y así fué. El fas- 
cismo francés terminó con un hombre 
ejemplar, fuerte, indómito, cuyo ejem- 
plo consecuente y digno admiró y 
aleccionó a cuantos le conocieron, de- 
jando recia semilla que nada ni na- 
die podrá extirpar.” 

Francisco Alvarez de Lama, “More- 
no”, compañero entrañable, bastión 
inexpugnable en la lucha por la jus- 
ticia social, defensor de la verdad 
y campeón de las débiles, quijote 
irredento, admirable y admirado, ¡tu 
sacrificio no habrá sido en vano! Tu 
ejemplo anterior y durante la trági- 
ca epopeya del Sahara, a lo largo 
de los 174 kilómetros de ferrocarril 
que construísteis, desde Bou-Arfa a 
Colom-Bechar, en trabajos forzados 
-—mano de obra barata para el Es: 
tado francés—, serán estímulo cons: 
tructivo en tus compañeros y amigos, 
hoy esparcidos por todo el Orbe y 
mañana unidos en lazo fraternal e 
irrompible, impulsando a los pueblos 
a una comprensión más justa de las 
relaciones humanas y de la organi: 
zación social, que alienta en la in- 
terpretación idzal que tú diste a tu 
vida y a tu lucha por el Comunismo 
Libertario. 

Dejas en Australia una hermana 
que quizá no sepa aún de tu trá: 
gico fin. Con estas líneas, hacia ella 
va nuestra simpatía y el mensaje pe- 
noso —que a través de los portavo- 
ces del Movimiento Libertario, CUL- 
TURA PROLETARIA y SOLIDARIDAD 
OBRERA, aún podemos hacer llegar 
los ecos del Sahara, y de uno a otro 
compañero, hasta dondz sea preciso—. 
y una afirmación revolucionaria, con- 
secuente, irreductible, que tú supistes 
personalizar. 

DELSO. 


Londre:, agosto 1944, 
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